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Próximamente verá Vd.
Una película deliciosa...

Una hisloria de amor, 
encantadora y román­
tica...

Una música original y 
exquisita...

Una pareja ideal, como 
la bellísima

A n n a b e l la
y el apuesto galán

Jean Murat

( E x c l u s i v a  H u e t )
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L a p u b lic id a d , s ig n o  de m aestro tiem p o

I
AS ob ras y  lo s  g e s to s  del hom bre  

m od ern o , n e c e s ita n  m á s q ue n u n ­

c a  d é  la  p u b lic id a d , p ero  d e  la  pu- 

lilic idad  en  si’, m á s am p lio  sen t id o  co ­

m ercial.

L a afirm ación no  debe escandalizar a 

nadie, y m enos que a n inguno  a los es­

p íritus verdaderam ente  austeros, toda 

vez que la pubiic idad  es u n  signo carac­

terístico de la  época y  no  a tañe  p a ra  na- ■ 

da a la ética del individuo. L o  inm oral, 

por el con trario , es resignarse  a que se 

haga el silencio en tom o  a  n uestras  obras 

cuando superan  en calidad— o en la  in ­

tención, po r cóm o h an  sido concebidas y 

realizadas—a las ajenas.

¿N o serán  los grandes a rtis tas, los 

grandes creadores, culpables de que el 

gusto del público  se encauce hacia los 

géneros literarios y artísticos m ás in fe ­

riores y  falsos? S in d u d a  que lo son. 

M ientras los novelistas y  dram aturgos— 

por referirnos únicam ente a los artistas 

literarios— de m ás ba ja  ra lea  activan y 

acrecen de con tinuo  la  propaganda de 

su nom bre y de sus engendros, los ■es­

critores de m ás en jund ia  renuncian  a la 

lucha com ercial co n  u n  gesto  de pudor, 

iiicom prensible en este siglo. Incom pren ­

sible, soure todo, 'en ellos, que con su 

retraim iento  fom entan la  m ala  lite ra tu ra , 

contribuyen  al tr ian fo  aunque sea efí­

mero— , de los que no debieran  salir ja ­

m ás del anónim o. Y  todo por susten tar 

él criterio  erróneo  de que el a rtis ta  no 

debe cu idar po r sí m ism o la propaganda 

de sus obras.

Sí, m ien tras se elabora es preferible el 

silencio, o lvidarse de que ex iste  e l públi­

co para  no  caer en la tentación  de ha la ­

garlo y  de hacer concesiones a  su  m al 

gusto ; pero  cuando  la  obra está te rm i­

nada precisa  lanzai- su  títu lo  y el nom bre 

del au to r a los cuatro  vientos, sin  aguar­

dar a que los dem ás descubran su  m é­

rito .

Si los que nada  tienen  que decir re ­

clam an la  atención de las gen tes hacia 

su  m ercancía, m etiéndosela por los ojos 

y  por los oídos, em papelando los m u ­

ro s  de carteles llam ativos, asom ando su 

rostro  in in teligente  en las p lanas de re ­

v istas y  cotidianos, a trayendo a l perio­

d ista para  que le  haga la  in terv iú , sus­

c itando  polém icas, p rocurando  que los 

periódicos re la ten  alguna anécdota o 

aven tu ra  suya, ¿por qué ex trañarse  lue­

go  de que el g ran  público  ignore, o poco 

m enos, a los únicos que valdría  la  pena 

de conocer, si ellos mism os se re traen  y 

ocu ltan  ?

E l lib ro , la  com edia necesita  hoy de la 

publicidad, tan to  como un  producto  fa r­

m acéutico, o la  m arca de u n  autom óvil. 

E s la com petencia a la  que no escapa ya 

la obra  de arte.

L a  llam ada cu ltu ra  física interesa ac-

En n u esira  p o r t a d a ,  la  

eminence actriz española, 

Catalina Barcena y  e l  no ­

table galán Gilbert Roland, 

in térpretes d e  '"Yo, tú y  

ella"', de  la Fox.

En la c o n tr a p o r ta d a ,  e l  

sim pático  y  p o p u la r  actor 

alem án, Gustav Froclich, 

figura p r in c ip a l  d e  "La­

ces d e l  B o s fo ro ” , d e  la  

Ufilms.

tualm ente  m ás, po r causas que caen 

fuera de  la  in tención  y  propósito  de  este 

a rtícu lo , que la  o tra  cu ltu ra , la verdade­

ra , la  in te lectual. P ero  así y  todo, sin la 

p ropaganda que se le hace, los deportes 

no  habrían  adquirido tan  ráp ido  desarro­

llo. E s  la P rensa, e n  general, la  que fo­

m enta  la  pasión po r los deportes.

A plicada esta p ropaganda, con tinua  y 

enonne, a l teatro , no  adqu iriría  la  p re ­

ponderancia  del fú tbol, por ejem plo, pe ­

ro  sí in teresaría  a las  gen tes m ás que 

ahora interesa.

L a  prueba de esto nos la  da el cine, 

u n  espectáculo que, en cierto  m odo, 

puede considerarse sim ilar a l  teati'o. A  

nuestro  público  le son m ás fam iliares los 

nom bres de a lgunos anim adores y  artis ­

tas  del cinem a ex tran je ro , especialmen­

te  del am ericano, que los de la  m ayoría 

d e  los com ediógrafos y  cóm icos españo­

les, E l po r qué no  h ay  que buscarlo por 

o tros cam inos que el de la  publicidad. 

Y a no basta  la  razón  de que el c ine es 

m ás bara to  que el teatro— cada d ía  cues­

ta  m ás v er una película m ediana— , ni 

la  de que el c ine  cuen ta  con obras m e­

jo r logradas que la  escena hablada, en 

lo que, sin em bargo, hay bastan te  de 

v e rd a d ; es que se hab la  m ucho m ás en 

la  P rensa  española de M ary P ickford  y 

C harlo t, que de E n riq u e  B orrás y  M ar­

g arita  X irg u , y  de «G rand Hoteli) y  t<El 

signo de la Cruz», que de las obras cum ­
bres de B enavente, M arquina, R usiñol, 

etcétera.

¿Y  se  cree que todos estos artículos, 

com entarios y  noticias acerca de los ar­

tis tas y  obras de la  pan ta lla , se  elaboran 

en las m esas de R edacción? N o, casi to ­

dos llegan  a las pág inas de los periódicos 

por el conducto  adm inistrativo . Luego es 

la  public idad  la que se impone.

M ateo  S a n to s
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T R I B U N A  L I B R E

U N  E S P E C T A D O R  Q U E  P R O T E S T A

Y
o  protesto enérg icam ente  (claro, como 

se acostum bra  a  protestar), y  m i 
pro testa  no tieniie a o tro  fin qu e  tra ­

ta r  de corregir, si ello es posible, un e rro r 
que  se  v iene cometiendo con dem asiad a  fre­
cuencia en la naciente  producción hablada 
española, y  qu e  am enaza con d a r  a l traste  
con  e l público que la  acoge por ahora  con 
la  m ayor d e  las benevolencias, con los ca­
pitalistas heroicos que la  protegen y con los 
a rt is ta s , estudios, ingenieros, laboratorios, 
etcé tera , etc., que  e n  e lla  intervienen.

Antes que  nada  debo poner en  claro un 
pun to  esencial. Mi pro testa  es sencillamente 
la  d e  u n  espectador c u a lq u ie ra ; soy un 
am an te  de la  c inem atografía , m e  gusta  eno r­
m em ente  el cine com o espectáculo, del cual 
soy fanático adniirador, y  m i m ayor deseo 
como espectador y  p a trio ta  serfa ver cómo 
la  producción nacional española, si no se 
desarro llaba y tom aba cam ino  de llegar a 
com pararse con las perfectas realizaciones 
ex tran je ras , por lo m enos conseguía a r ra s ­
t r a r  al público y llenar los salones en  donde 
se exhibiera, pero... aqu í viene e l motivo de 
m i p ro testa  y  m i desesperación y con e lla  la 
de tan tos y  tan tos espectadores e sp a ñ o le s ; 
con los argum entos, m ejor dicho, con la  fal­
ta  de tacto  en  la  selección de los a rgu m en ­
tos que se  filman, no hay  salvación posible.

H a s ta  hoy son cinco los asun to s  españoles 
realizados com pletam ente en estudios nacio­
nales qu e  se  h a n  p resen tado  en  nuestras  
pan tallas, a  s a b e r : kEI hom bre  qu e  se reía 
del am or», «Carcelerasn, «Mercedes», « U n a  
m orena y u n a  rubiai) y  «Susana tiene un- 
secretoii, dirigidas por Benito -Perojo, José 
Buchs y José Castellví. C on  un detenido 
análisis del resultado de cada un a  de estas 
producciones, obtendrem os u n a  in teresan te  
conclusión : L a  del acierto qu e  cada uno  de 
ellos h a  tenido en  la  elección del argum en to  
que rodó.

Si h em os de ca ta lo g ar las películas seña­
ladas p o r e l orden de éxito alcanzado en 
nues tras  pan tallas, debem os c ita r  en prim er 
luga r ((Mercedesii. Pero , ¡cu id ad o !, que no 
cabe un segundo éxito como e l de es ta  cinta, 
porque e n  e lla  se  explotó el hecho de ser el 
p rim er film en  el qu e  a  m ás de ser a lguna 
escena hab lad a  en  cata lán , se  p resen taba 
como a rt is ta  de cine a  u n  fam oso ac to r de 
la escena  c a t a la n a : José S antpere, cuya  po­
pularidad contribuyó no poco a l <csuccés)> de 
la  cinta. A hora b ien : he especificado clara ­
m ente  m ás a rr ib a  que  se tra ta b a  de éxitos 
en  nu estras  pan ta llas, y  a l decirlo así m e 
re fe r ía  a  las pan ta llas  de n u estra  región, 
pues no ignoro qu e  en  el resto d e  E sp añ a  
el éxito d e  «Mercedesu n o  fué n i podía ser 
e l m ism o de C ata luñ a . C on  es ta  película 
ocurre  un curiosísim o caso p a ra d ó jic o : el 
argum en to  y su  chistosísimo diálogo, a l cual 
se  debe en p rim er lu g a r  su  merecido éxito 
(ya que en cu an to  a  técnica, dirección e  in­
terpretación es lam entable), brotó  de la  ins- , 
p irada  p lu m a de un conocido cineasta, es­
crito r excelente de inago tab le  ingenio, que 
d ir ige  películas adem ás, aun qu e  no siempre 
le acom pañe e l acierto.

V iene en  segundo lu g a r  ícCarcelerasH, pe­
lícula considerada com o u n  vergonzoso bo­
rrón en  la c inem atografía  p a tria , pero  que 
alcanzó el éxito com ercial esperado. S u  con­
tra tac ión  fué d ispu tada  cuchillo e n  m an o  por 
los em presarios d e  tod a  E sp añ a . D icen que 
Jo sé  B uchs, su  director, replicaba satisíecho 
cuando le ía  las acerbas críticas de la  p rensa  
s e n s a ta : «Mis películas serán  m u y  m alas, 
pero dan dinero.)) Y  ten ía  razón en  lo qu e  se 
refería  a  ((Carceleras», pero se  equivocó en 
« ü n a  m orena  y u n a  rubia», que no le  di . 
n i  fam a  a  él n i d inero  a  los capitalistas.

Q ueda, pues, en  últim o lu g a r  Benito Pe- 
rojo, realizador de las dos producciones de 
lu jo  «El hom bre qu e  se  re ía  del amoD) y

íiSusana tiene un secreto». Y  aquí viene lo 
inexplicable. ¿C óm o se concibe que las dos 
películas m ejores en  técnica, presentación e 
intrepretación, sean las que m enos merecie­
ron  el favor del público, a  pesar de su  éxito? 
¿N'o nos quejam os casi .siempre, a n te  la 
proyección de u n a  película española, de eso, 
de que se  vea e n  mii enojosos detalles que 
■es un film español? P ues ahí e s tá  Perojo, 
que en  sus realizaciones huye siem pre de 
todo lo español, pi'ocurando da r  un  a ire  «in- 
ternacional'i h  s u s  realizaciones.

Y a he llegado, pues, a  uno de los pim tos 
m ás esenciales d e  m i protesta. ¿ H a y  derecho 
a que el p rim er d irector español nos ofrezca 
películas buenas, pero que no reflejan a l al­
m a  nacional, n i pueden com pararse  con al­
gunas ex tran je ras  por dificultades de realiza­
ción, o por lo que sea?

Con motivo del estreno del últim o de es­
tos dos films, leo en la p rensa  frasecitas 
como e s t a s : «L a producción nacional va 
progresando», aun paso m ás hac ia  la  perfec-

ciónii, etc., ele., a  las que yo salgo al paso 
w n  la siguiente  p re g u n ta :  ¿ E s  que ustedes 
ignoran , señores críticos cinematográficos, 
qu e  Benito  P ero jo  dirigió hace seis años, 
«El negro  qu e  ten ía  el a lm a  blancai)? A 
Perojo, criado, fo rm ado y diplomado en es­
tudios europeos y a l  lado de los mejores 
realizadores ex tran jeros, hay  que exigirle 
m ás, m ucho más.

M enos m a l que se  anunc ian  nuevas pro­
ducciones y nuevos directores. H e  leído que 
F lo rián  Rey p resen ta rá  e n  breve su  primera 
producción hab lada  (aquella (¡Herm ano San 
Sulpiclo)), don F lo r iá n ) ; q u e  Francisco  Gar- 
gallo em pezará o h a  em pezado y a  <(Sor An­
gélica)) (aquella «T ía  R am ona» , señor Gar- 
gallo), y  que F ernando  D elgado ..., pero no, 
no he leído n a d a  de este  director. Pero , se­
ñor, ¿qué  se  h a b rá  hecho de F ern and o  Del­
g ad o?  ¡A quel «¡V iva  M adrid, que es mi 
pueb lo !»  ^

Mi m á s  ferviente deseo, e l de.sco de u n  es­
pectador inofensivo, señores directores, es 
qu e  sobre todo, y an te  todo. D ios les haya 
orientado bien en  los a rgum entos , que es lo 
único sobradam ente  probado que conduce a! 
éxito o al fracaso  en la película española.

U n  e s p e c t a d o r

¡París nos manda un emisario de su alegría

D
lísUE hace tiempo, en las a lta s  esfe­
ra s  c inem atográficas francesas, 
existía e l propósito  de reu n ir  cuanto 

de notable a teso ra  la  in d us tria  de aqXiel país 
para  d a r  al m undo u n a  prueba evidente de 
su progreso y dem o stra r q u e  la  «gaie-come- 
die» es el género  por excelencia, p a ra  diver­
tir  a l público de os cinemas.

E n  efecto, desprovista  la  com edia alegre 
de los trucos de oirco y  fiando solam ente en 
la  g rac ia  del diá logo y e l a rte  de los come­
d ian tes, v a-d ed icad a  d irectam ente al g ia n  
)úblico que celebra las situaciones y  capta 
as frases y  chistes d e  que e s tá  salpicado el 

diálogo, sin llegar a  las chabacanerías  ca ­
llejeras, n i a  los «golpes» hab itua les en  el 
payaso...

Puestos de acuerdo el fam oso productor 
Alex N alpas, qu e  cu en ta  e n  su  h aber u n a  se­
rie in term inab le  de tr iun fos com o productor 
y Jea n  K em m , com o an im ador, del que no 
precisa hacer elogios, pues su  nom bre va 
unido a  todos los g ran d es  aciertos d e  la  pan ­
ta lla  in ternacional, se dedicaron a  buscar 
una  obra  que , adem ás de es ta r av a lad a  por 
un a  firm a d e  innegable prestigio literario , 
tuviera  y a  el beneplácito del público y des­
pués de incesante exam en  hallaron en pleno

LOCIÓN 
BItETONA

i MttrcA registrada )

Con su empleo desaparece la caspa, 

obra como regeneradora del pelo y 

vuelve a brotar el cabello.

P re c io  del fra sco : 7‘25  P ta s .
(Timbre Incluido)

De venta en

E S T A B L E C I M I E N T O S  

D A L M A U  O L i V E R E S ,  S. A.

é.\ito en los m ejores tea tros  de los bulevares 
la  h ila ran te  com edia de A lexandre Bisson 
y A ntony M ars, «Las sorpresas del divor­
cio».

E s ta  obra, que se h acía  cen tenaria  en el 
cartel, y  que  recibía a  d iario  las ovaciones 
del jpúhlico en franca  y continua  carcajada, 
fué la elegida p a ra  pasear el pabellón risue­
ño del h u m o r  francés p o r lodo e l globo.

N o iba a  ser m enuda la av a lan cha  de ac­
trices y  actores que se ofrecerían p a ra  in­
te rp re ta rla  p a r a  u n ir  su nom bre en los car­
teles, al éxito creciente de la  com edia en la 
escena, poro u n a  depurada  selección entro 
los qu e  la  hab ían  in terpre tado  en  las tabla."; 
y  en ellas i'ecibleron el hom enaje  del espec­
tador, contribuyó a  fo rm ar un elenco for­
m idable. M auricet, en ca rn a r ía  al compositor 
H en ri D uval, la señora  M asim ilienne  Max, 
se en ca rg a r ía  del papel de la  su eg ra  Boni- 
vard, S im onc H elia rd . sería  la  ingenua y 
enam orada  G abriela, N adine P icard , la  es­
posa divorciada, B urganef, te n d ría  por in­
té rprete  a León Belieres, el señor Corbulon 
se  vería  revivido por el g ran  C harles Lamy 
y  el travieso C ham peaux , correría  a  cargo 
de Louis Bianche.

P a ra  tales actores, m im ados p o r el éxito 
y  fam iliarizados con la  ob ra  en los mejores 
escenarios de P a rís , e l Devarla a la  p an ta ­
lla, te n ía  ya toda  la  g a ra n t ía  del acierto y el 
triunfo.

E l experto c inem atografista  Ja im e  Costa, 
conocedor del gusto  deí público nos presen­
ta rá  en  breve e s ta  g ra n  producción, doblada 
cuidadosam ente en  español por el popula r ci­
n eas ta  -Antonio G uasch, d irector y  dialoguis- 
ta , en tre  otros doblajes, de los de «T res mos­
queteros)) y  «Miladyii, y  podrem os compren­
d e r  ín tegro  el diálogo fiel al texto  original 
y  i)orfectamente sincronizado, viviendo ins­
tan tes  de alegre  pasatiem po, soltando la  car­
ca jada  con tinuam en te  an te  las desdichas del 
«rasca-teclas» D uval, los m anejos de la  m a­
rim an d on a  suegra, hábil to r tu rad o ra  de 
yernos, los devaneos del m aduro  Burganef, 
ávido siem pre de gozar «los quince años bue­
nos que le quedan» ..., los suspiros lánguidos 
de la  ingenua Gabriela, en tu s iasm ada  con la 
barcarola, dedicada en exclusiva a  «dos es­
posas», el a m o r  rom ántico  de Cham péaux, 
por D ia n a .. . ,  la.s vicisitudes de es ta  primera 
esposa de H en ri,  jug u e te  siem pre de su fiera 
m adre ... y  la r is a  «sui generis» de Corbulón, 
con tag iosa y o rig inal por dem ás...

E sperem os, pues, «Las sorpresas del di­
vorcio)), m ensajero  de buen h um o r y produc­
ción cu idada  por los m ejores técnicos del 
país vecino.

Ayuntamiento de Madrid
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P E  U N  F IL M  D E  F E D O R  O Z E P

MÜSICA-IMÁGENES
D

o s  artes. M úsica, cinema. Arcaico y  
niagnífico, e l uno. M oderno y di­
nám ico, e l olio.

El hom bre— sér sensiti\’o— tiene necesidad 
de e sp re sa r  su s  estados anímicos. P o r  oso 
ideó la  música.

Los sonidos producidos al golpear toscos 
tambores, fueron , seguram en te , las prim eras 
notas m usicales e jecu tadas por m an o  h u ­
m ana. Q uizá  el único objetivo de éstas e ra  el 
comunicarse y  a traerse  los hom bres entre si.

Desde los sonidos conseguidos con estos 
rudimentarios ins trum en tos , h a s ta  la  arm o­
nía perfecta  d e  u n a  orquesta  m oderna , la 
música, m ejor dicho, e l in s tru m en to  pro ­
ductor de la  m ism a, h a  pasado por ima 
\a r ia d a  escala ascendente h acia  el perfec- 
rionam iento, hoy casi logrado.

El hom bre, necesitando m á s  tarde am ­
pliar sus medios de com unicación espiri­
tual, meditó, caviló, aguzó el ingenio. K 
inventó e l .cinema.

E l a rte  recién nacido —  negado por muchos 
—em prendió asim ism o u n  rápido desarrollo.

Se sirvió para  ello de los dem ás artes. Los 
fué asim ilando poco a poco, h a s ta  hacerlos 
i)ropios. D e  ahC, que la  p a lab ra  cinem a se 
ha dicho que puede ser in te rp re tad a  (no 
etimológicamente, sino en contenido) como 
síntesis de artes.

E n tre  los artes com ponentes de un hlm , 
destaquem os a  la  música.

F ué  u tilizada , con ia  aphcación del sonido 
al cinem a de m uy diversas fo rm as. Y a  p ara  
líi sincronización de películas. Y a  p a ra  la 
comedia m usical. O  p a ra  la  opereta. O  la 
revista. O  el film artfsticom usical. etc. ^

D e todas e.stas aplicaciones de la  música 
al c inem atógrafo , sólo u n  p a r  de ellas, si 
acaso, pueden in teresar, l’cro la s  restantes 
lio son aceptables. .

L a  sincronización de films casi n u nca  es ta  
lograda con g ra n  acierto. L a  m ayor parto 
de las veces la  m úsica  aplicada a las smá- 
tíenes no concuerdan con éstas. C ada cual 
—música, im agen— expresan u n a  cosa dife­
rente. C uando  la  misión de la  m úsica  es 
cooperar con la  im agen  a la  producción de 
emotividad.

En las com edias m usicales se utiliza la 
música p a ra  acom pañar canciones, general- 
iiiente poco cinematográficas.

Lo propio ocurre  con las revistas y opere­
tas, en  las qu e  las no tas  m usicales sirven 
de vehículo tam bién  a  canciones tea tra les  y 
las m ás veces ridiculas.

No es és ta  la  m isión de la  m úsica en  el 
cine E n  lu g a r  de acom pañíir a  las palabras, 
debe ay u d ar a  la  im agen . D ebe ir con ésta 
para hacerla  m á s  em ocional y  penetran te . 
Este es su  papel. .

Esto  lo sab ía  E insenstem . Y_ produjo su 
iiRomanza sentim entabi. M aravilla de arte. 
Acuerdo absoluto e n tre  im agen  y música. 
Ambas expresan  lo  m ism o, .\n ibas quieren 
decir lo m ism o. ,,,

.-\sí lo com prendió R u ttn ian . Pretendió 
i mi la r a  E insenstein. Y realizó u n  «Noctur- 
noi> qu e  h a  quedado en  u n  nivel bastan te  
inferior a la  producción del ugran ruso».

E s ta  clase de realizaciones son considera­
das como de «arte  puro».

incapaces d e  hacer re ír  a  nadie que te n g a  .el 
cerebro en las condiciones norm ales de des­
arrollo.

In m ed ia tam en te , el in terés que  despertó 
en  nosotros la  notic ia  do la  proyección de 
e s ta  cinta, desapareció a l verla.

Y  quedó el segundo film. «Mirajes de 
P arís»  o ((Noche de g ra n  ciudad». No fue 
anunciado como el a n te r io r ;  esto es, como 
c in ta  m usical. P ero  puede ser consid-'-ada 
como ta l, a l m ism o tiempo que como film 
satírico y hum orístico.

E l realizador F ed o r Ozep —  conocido del 
público p o r «(Karamazoff el asesino», y des­
conocido por «L a  carta  am arilla»-;-da en es­
t a  su  ú lt im a  cin ta  u n a  nueva variedad  a la 
m ú s ica  e n  e l cinema.

Ya- no es e l acom pañam iento  m a l adap ­
tado de ta n ta s  c in tas llam adas musicales.

Y a  no son las notas qu e  ayu d an  a  la  ex­
presión de párrafbs y  frases.

Y  no es sólo la  m úsica  qu e  expresa  lo 
m ism o que la  im agen,

E s  algo más.
E s  la  variación de la  im agen  a cad a  com­

pás de la  m úsica.
Son saltos de cám a ra  que danzan  al u n í­

sono de las no tas  m ú s ica  es.
E s  una  procesión de im ágenes a l mismo 

tiempo qu e  las no tas  se  suceden con e l m is ­
m o  ritm o  qu e  aquéllas.

E s  e l perfecto acuerdo e n tre -u n a  orques ta  
y u n a  cám ara.

E s  la  dem ostración del tr iun fo  del cine 
m usical. R a m a  del cinem a que, si bien no 
es la  m ás in teresan te , ofrece g ra n  am plitud  
de posibilidades-

Ozep m arca  con este  film u n a  n u ev a  ru ta . 
C om o la  m arcó C lair con «Bajo los techos 
d e  París».

lísle, on la  reducción de la  palabra  a la 
m ín im a expresión.

Aquél, en la  perfecta ctimbinación do m ú­
sica I" im ágenes para d a r  por resultado tina 
gra tís iina  im presión visual y auditiva,^

Se les h a  comparadi) a  am bos. .Se h a  dicho' 
que Ozep es seguidor de Clair.

P ero  0 ?.ep se  h a  percatado perfectam ente 
de todo lo que con u n a  cám ara  se puede 
hacer. E n  es te  film lo h a  dem ostrado. En 
cam bio, C la ir, e n  sus ú ltim as cin tas, pa­
rece que h a  olvidado en  p a rte  la  fórm ula 
p a ra  hacer buen cinema.

Y  nosotros creem os que Ozep te n d rá  sq- 
guidores. Se le  im ita rá . Como se im ita  todo 
lo original. Se h a rá n  copias disim uladas de 
su  estilo. E stilo  que, por otro lado, es com­
p le tam ente diferente en <iMirajes de París»  
qu e  en  «K aram azoff el asesino'^. E n  su u l­
tim a  c in ta  no es sólo la  técnica y la  música 
lo qu e  valoriza la  película. E sta  carecería do 
auténtico  valor si fuera  así. Si no se expre­
sase n a d a  m á s  que lo ex terno . P ero  es algo 
m ás lo que  dice el film. Sátira . H u m o n s-  
niü. D e  todo esto  tiene «Noche de g ran  cui­
dad». Y  todo ello contribuye a  hacer d<- el 
u n  film magnífico. Y  a  colocar a  Fedor 
Ozep en  uno  de los prim eros puestos direc­
toriales de la  pan ta lla  europea.

Ozep h a  dado  a las pan ta llas u n  film ori- 
ginalísim o. No e s  esa originalidad truculen ­
ta  y  fa lsa  de películas d e  fieras, animales 
prehistóricos, m onstruos, cadáveres resucita­
dos, pá jaros nocturnos, m onos gigantes, 
hom bres-anim ales y  dem ás absurdos y ra re ­
zas que los productores nos en\'ían  p a ra  ver 
si nos em ocionam os y acudim os a  los salones 
do proyección.

Posee e l film una  originalidad fina, r\atii- 
ral, sobria, sencilla. Con e lla  h a  triunfado 
Ozep. Y  con ella segu irá  tr iunfando. Como 
tr iu n fa rán  todos los que s igan  e l cam ino 
abierto  por él con es ta  película, que quedara 
e n  l a  h is to ria  del cinem a como ejemplo do 
film satírico y mi.\sical perfecto.

C a r l o s  S k u r a n o  d e  O s m a

U ltim am ente , al em pezar la  tem porada ci­
nematográfica, se h a n  presen tado  en M a­
d rid ,d o s  films que llam aron, desde e l rno- 
monto en  que  los vimos anunciados, n u estra

a!ención. , j  hí i
E l prim ero es «Melodía en  azul», de Maixw 

•Sandrich, anunciado  como film musical. 
Efectivam ente, lo es. L a  m úsica es abundan ­
te, agradable  y pegadiza. Lo m ism o que las 
canciones. P e ro  la  película es m ala . 1  al vez 
no lo sea técnicam ente. P ero  el a rg um en ta  
05 una serie in in te rrum pida  de_tontenas,_ ab­
surdos, situaciones pseudocóm icas y chistes

El debut de A nna Sten en “ N a n á “  
precedido de un año de preparación

I
A  versión cinem atográfica de Sam uel 

Goldwyn, de la  novela de Emilio 7.0- 
la , <í'Naná)>, cuya estrella  es A nna 

S ten , se empezó a  rodar el 7 de agosto, po­
niendo fin a  u n  periodo de preparación que 
duró  quince m eses, plazo que establece u n  
record  de tiem po, cuidado y detalle en  la  
adap tación  de u n  a r t is ta  europeo a la  pan­
ta lla  am ericana  con el 
ran g o  de estrella.

D u ra n te  los quince 
meses transcurridos 
desde que Goldwyn 
llevó a  A nna Sten  de 
R u s ia  a  N orteam éri­
ca, se  estudiaron Na­
n o s  a rgum entos antes 
de e legir « N a n á ’i. Se 
hicieron tam bién  to ­
da clase de pruebas 
en  las luces, el m a , 
quillaje, en la  dic­
ción, en la  mímica, 
e n  e l registro  de so­
nido, en e l canto con 
y sin o rquesta , etc.
.'Vnna hizo pruebas 
con la  canción de 
R ogers y H a r t ,  que 
can ta  ' e n  «N anán y 
se rodaron  unos m e­
tros del can-can mo-

L a  carre ra  de N a n á  en  los nuevos g ran ­
des bulevares del P a rís  del gas, allá e n  1870, 
Duede ser seguida palm o a palm o con lo^ 
vestidos qu e  lleva A nna Sten, empezando 
con sus harapos de golfa y te rm inando  con 
sus opulentos tra jes  de cortesana  de moda.

W arre n  W illiam  y Phillips H olm es repre­
sen tan  a  los herm anos que constituyen el 
últim o am o r de N aná , y  G e o r g e  H tz m a u n -  
ce dirige e s ta  producción qu e  distribuirán 
U n ited  A rtists  y A rtis tas  Asociados.

dernizado 
en el film.

ue baila 
^  hicie­

ron  in trep re ta r  frag ­
m entos d e  «M ata H a- 
ri)i, «They K new  
W h a t  T h ey  W anted» 
y de las obras de O s­
c a r  W'ilde.

Ç R A S I i

ESPAÑA

EXIGID LOS CAFÉS DEL BRASIL 
SON LOS MÁS FINOS Y AROMÁTICOS

C A S A S  B R A S I L
B R A C A F É
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* p o P u la r f í im

La vida de Douglas Fairbanks

D
ouciLAS l’AiRUANKS nnci(.'i on D on \er, 
es tado  de Colorado (Estados U n i­
dos). Se <xliic<5 e n  la Jarvis Military 

Aradpmy de Denver, en la Knst D enver 
H igh  Schoo l.y  en la  E scuela de M in a s 'd e l  
Colorado. L a  educaeión qup recibió D ouglas 
le predispuso sin qu e  su  fam ilia se lo pro­
pusiese, p a ra  ser ac to r de la  pantalla . 
Aprendió esgrim a, baile, l i te ra tu ra  d ram á ­
tica y  practicó u n a  serie com pleta de ejer­
cicios atléticos, adem ás de los esti.idios aca­
dém icos norm ales. E ra  u n  alum no muy 
aprovechado, y  su  característico en tusiasm o 
le a t ra ía  h acia  la  escena.

A los diez y  s ie te  años vió realizada su 
ambición. F rederick  W arde , uno de los no- 
lables actores am igos de íos F a irb an ks  in ­
corporó a  D oug las  a su  com pañía  de reper- 
lorio en Nueva Y ork, donde e l joven a s ­
p iran te  trabajó  en  todas las obras de S ha ­
kespeare, adquiriendo  así u n a  valiosa ex­
periencia qu e  completó m edian te  unos cu r ­
sos especiales e n  la  U niversidad de H a r-  
\a rd .  Al poco tiem po, D ouglas F a iib an k s  
e ra  u n a  estrella  del B roadw ay, el m ás joven 
de todos. L as películas se  hicieron en tre ­
tan to  m uy populares, adquiriendo g ran  pres­
tigio, y  la  tendencia de los productores e ra  
ad q u irir  p a ra  la  c inem atografía  e l concurso 
de los m á s 'n o ta b le s  actores del Broadw ay. 
C uando D ouglas se dejó seducir por sus 
proposiciones, obtu\'o u n  salario  de dos mil 
dólares p o r sem ana. F ué  D avid  W . Grif- 
fith quien le  indujo a  e n t ra r  e n  e l campo 
de la  c inem atografía , d u ra n te  u n a  conver­
sación qu e  sostuvieron el día del estreno en 
N ueva Y ork  de «El nacim iento  de un a  n a ­
ción», que proporcionó g ran  fam a  a  este 
productor.

Su p rim era  película fue «The Lam b», p a ­
ra  la  an t ig u a  em presa T riang le . O tra s  cin- 
la .5 m enos popularizadas siguieron a  ésta, 
de modo que pronto  los éxitos del joveii 
F a irb an k s  e n  ¡a escena  neoyorquiní? se re ­
pitieron en la pan talla . Su afo rtunado  sen ­
tido de la  comedia viril y  sus im presionan­
tes acrobatism os, est im u laro n  la  afición po­
pular h acia  los films, estableciéndose así un 
nuevo género  de películas. D u ran te  u n  pe­
ríodo de tiem po, d is tribuyó  su s  películas 
m ediante la  A rtcraft, em presa  adquirida 
después por la  F am o u s P layers  L ask y  Cor-

poration. L as películas e ran  producidas por 
la  D ouglas F a irban ijs  P ic tures  C orpora­
tion.

De.spué.í se  unió y fusionó su com pañía 
productora con la  U n ited  A rtists C orpora ­
tion  (Artistas Asociados), fundada conjun­
tam en te  con M ary  P ickford, Charlie  Chaplin 
y D avid W . Griffith. D ouglas continúa  sien-

¿Un Poder Decisivo?
E i-isie un p o d er  d e c h iv o ,  q \te en los m e ta les  s e  llo ’ 

m a  im án  y  en e l  s e r  kam atto  se  
denom ina  m agnetism o. Por m ed io  del 
cua l u s te d  p u ed e  iogTOr los s izu ien tes  
p ro p ó si to s :
R ftd iar su  p en sam ien to  a  v o lao tad . 
— S e r v i r s e  d e  su  S upercoaecieacia. 
— P e a e tro r  ei s« n t! r  d e  los dem ás. 
— D e s c u b r ir  te so ro s  opoltos.-^-SubvQ* 
g a r  Tol u n tad  es  y  af^to6.<— In s p ira r  
j>asioaa6 in td O B a s .^ ^ o n o c c r  bqs d ía s  
y  ho ras  p ro p ic ias .— C u r a r  enferme« 
d ad es  y  ex trav ío s .— O b te n e r  r iq u e zas  
y  p ro looiiar la  vida.

•mes grù iis  a  toda  perso n a  reservada  tjne  se 
in fe re se  en  a lguno d e  e s to s  eo n o c im ltn to s . Escriba

P.  Ü T . I L I D A D
APARTADO 159 vieo (ESPAÑA)

do uno de los propietarios y  m iem bros pro ­
ductores de es ta  corporación. Con el doble 
carác te r d e  productor y  estrella , D ouglas 
F a irb an k s  h a  hecho «Su m a jes tad  e l am e­
ricano», tíEI ga llina  valeroso», <tEI signo del 
Zorro», «Los tre s  mosqueteros)!, «Robín 
de los bosques», «El excéntricon, «El ladrón 
de Bagdad», «D on Q ., h ijo  del Zorro», «El

p ira ta  negro», «El gaucho» ; con su esposa 
M ary Pickford  es coprotagonista  de <iLii 
fierecill.-i domada», versión cinematográfica 
de la  fam osa com edia de Shakespeare, v 
ú ltim nm ente h a  in terpre tado  « P a ra  alcanzar 
la luna», con Bebé D aniels.

D ouglas F a irb a n k s  siempre h a  sido origi­
n a l y  progresivo como cineasta, no rega­
teando tiempo ni dinero -p a ra  realizar ,çû  
particulares concepciones. Causó sensación 
con su  producción «Los tre s  mosqueteros», 
que  le costó entonces 700.000 dólares y era 
a ltam en te  espectacular, No contento  con es­
to, dedicó m edio año a  la  preparación de un 
d ra m a  rom ántico  d e  doble m ag h itu d  que su 
m agnífica versión  de la  ob ra  de Dumas, 
«R obín de los bosques». Æ l  ladrón de Bag­
dad)! filé u n a  película fan tástica , do imagi­
nación y m uy em otiva . Los decorados y ios 
efectos de la  «alfom bra voladora» costaron 
por sí solos u n a  fortuna, D oug las  impnriú 
a A m érica desde, E u ro p a  tre s  especialistas 
en colorido, gastando  grandes suma.“! para 
ob tener colaboración técnica y efectuar en­
sayos antes de im pres ionar u n  solo metrn 
de «El p ira ta  negro». D espués filmó esta 
av en tu ra  rom án tica  en te ram en te  en tecnico­
lor, aportando  a  la  industria , qu e  tan to  ha 
¡lecho él prosperar, la  p r im era  película total­
m ente  en, colores realizada por el nuevo pi'o- 
cedimiento.

E n  icEl gaucho)! presentó  u n a  a r t is ta  lla­
m a d a  L upe Vélez, qu e  es hoy un a  estrella 
de p rim era  m a gn itud . Su p rim era  película 
sonora  fué «La m ásca ra  de hierro», conti­
nuación d e  «Los tre s  mosqueteros)), en la 
que D ouglas se p resen ta  como Artagnan, 
«L a  fierecilla dom ada» es la  única película 
que h a  hecho con jun tam en te  con M ary Piclc- 
ford.

N O T A S  B I O G R A F I C A S

P A Ú L  E L L I S

P
a i í l  E l l i s ,  argen tino  de nacionalidad, 

es, e n t r a  los hijos d e  la  g ran  Repú­
blica del P la ta , uno de los qu e  m a­

yor am or sien ten  por E sp añ a  y por sus 
cosas.

P o r  e s te  m otivo le encantó  el papel que 
le confiaron en «Soñadores de la  g o r ia » . De 
clara  inteligencia y  g ra n  s im patía , tom ó con 
carino  su  papel, ensayando  m á s  de dos m e­
ses su  in terpretación  con el director Miguel

U n  fflomeato in teresan te  de " E l  infierno en v i d i “ , f i lm  qtie presen ta  la  U niversal e a  el Capitol.

C o n tre ra s -T o rres ,  m ostrando u n a  g ran  pa­
ciencia. P a ú l Ellis, cuyo verdadero  nombre 
es M anuel G ran ad a , empleó varias  semana» 
en adqu irir e l acento andaluz qu e  su  carac­
terización exigía  y  que su  d irector cónoce 
muy bien por h aber vivido en E spaña. A 
raíz  del estreno d e  «Soñadores de la  glorian, 
en Hollywood, el c ro n is ta  de los periódicos 
«La O pinión», de L os Angeles, y  <iLa Pren­
sa», de S an  Antonio (Tejas), G abriel N a­
varro  hizo es te  elogio del notable  a c to r :

«N ingún otro  ac to r de ra z a  h ispana  hu­
biera  podido in te rp re ta r  m ejor que Paúl 
Ellis el personaje  sevillano qu e  en carna  en 
el film, y  su trabajo  en  «Soñadores de la 
gloria') es, en m i concepto, el m ejor de su 
carrera.»

P aú l Ellis es y a  conocido de nuestro  pú­
blico, por haber aparec ido  e n  los films his- 
panoparlan tes  de ¡a C olum bia, «E l pasado 
acusa» y «H om bres en  m i vida».

Una nueva distribuidora 
de películas

H
an quedado inst;aladas en la  Plaza 

de C a ta lu ñ a , núm . g, las oficinas 
d e  la  B. G. K. F ilm s, nueva enti­

dad  que se  propone desarro llar en g ran  es­
cala  e l negocio de a lquiler de películas en 

' E spaña.
■Con ta l moti\'o, el D irec to r G eneral para 

E sp añ a  señor Talaveritz, obsequió a la 
P ren sa  con u n  espléndido «lunch-i, a l que 
concurrieron la  casi to ta lidad  de represen­
tantes de la  p ren sa  cinem atográfica.

E l señor T alaveritz  ofreció su s  servicioH 
e n  nom bre  de la  en tid ad  y dió cuenta  de los 
propósitos que an im an  a  ésta , de traer a 
E sp añ a  sólo m a teria l de p rim era  calidad 
parfi que sus p ro g ram as sean u n a  garantí;' 
p a ra  los em presarios  y  público. Hablaron 
después, nuestro  com pañero y Jefe  de Pu­
blicidad d e  la  nueva casa  alquiladora, 
F rancisco  Barnils, y  finalm ente, 0I Presi­
den te  de la A grupación de Periodistas Cine­
m atográficos señor L a rray a , agradeció en 
nom bre de éstos la  atención que se  les dis­
pensaba.

Ayuntamiento de Madrid
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D E  R E A L I Z A C I Ó N

En Hollywood, son fértiles en recursos
■ o  hace m ucho tiem po llegaron a 

Nuev-a Y ork , procedentes de Cali- 
.  ,  fornia, u n  considerable núm ero de 

celebridades de Hollywood, en tre  las qu e  se 
ha llaban  M ary P ickford , S am uel Goldwyn, 
F ra n k  Borzage, R ichard  D a y  y otros, lo to s  
los cuales dieron testim onio  de la  fertilidad 
de recursos qu e  hay  e n  la  capital de Cine- 
land ia  en  m a teria  de m étodos ingeniosos pa­
ra  solucionar los prob lem as de producción 
en un a  época e n  extrem,o crítica p a ra  e l es­
pectáculo cinematográfico.

P o r  bien p laneada que haya  podido ser 
un a  producción, nos dicen, o p o r cuidadosa­
m ente previstos que estén  los m il y  u n  de- 
(allcs, hay  sieniisrc nudos gord ianos que 
co rta r  a  ú lt im a  hora , cosa de la  qu e  se  en- 
i^urgan los que e n  e l a rg o t de los estudios 
Non llam ados utrouble shootcrsn, p a ra  evitar 
ios tem idos contra tiem pos qu e  encarecen  el 
coste de la  producción.

C uando la  com plicada m aq u in a ria  de la  
producción cinem atográfica se  h a  puesto en  
iñarcha, debo funcionar sin m terrupción 
liasta e l producto acabado ¡ es decir, e l es­
pectáculo que  ven  ustedes e n  la  pantalla, 
esté listo, A veces se  requiere  todo e l  inge­
nio de los (itrouble shooters» p a ra  supnrm r 
los obstáculos., que entorpecen e l funciona­
m ien to  de ía ' m aqui'na?ra^ pero cada cien 
\-eccs, noventa  y  nueve salen  aquéllos airo­
sos e n  s.u em peño.

P o r ejem plo, el te rreno  desierto qu e  se 
halla  a  dos horas  de autom óvil de Holly­
wood, e s tá  casi siem pre bañado* p o r u n  sol 
ab rasador, pero d u ran te  la  filmación de 
((Secretos», de M ary  Piclcftord, película  en 
la qu e  Leslie H o w a rd  tiene e l principal pa­
pel m asculino, la  m a g ia  cinem atográfica tu ­
vo qu e  en m en d ar  la  p lana  a  la  N aturaleza. 
Uno de los im portan tes  episodios de la  obra 
requ iere  que' su  acción se  desarrolle en el 
desierto. Los com ponentes del g rupo  filma- 
dor pasaro n  la  noche en  e l pun to  donde

M o n a  M a r is ,  
u n a  e u r o p e a  
de  las que h a s  
c o n q u i s t a d o  
H o l l y w o o d  
po r  so beiíeza.

debía efec tuarse  e l rodaje, preparándolo  to ­
do p a ra  em pezar su  labor el d ía  siguiente. 
U n  cen tenar de bueyes transportados desdo 
los estudios de U nited  A rtists  al desierto en 
cam iones autom óviles, es tab an  dispuestos a  
e fec tuar su  debu t en  la  pantalla.

E l director F ra n k  Borzage y sus ayudan ­
tes, se ten ta  actores y  los operarios de los 
estudios, s e 'e s ta b a n  preparando p á ra  aban ­
donarlos a l d esp u m ar el día , cuando llegó 
la  noticia de qu e  por p rim era  vez en  v a n a s  
sem anas e l cielo e s tab a  nublado sobro el 
desierto. D esis tir  a  ú ltim a ho ra  de! despla­
zam iento y rectificar el p lan de producción

M a ry  Picfcford y  LesIíe H o w ari í  «o 
“ S ecre tos“ ,  <íe A rtis ta s  A sociados.

p a ra  poder rodar o tras  escenas de interiores 
en  los estudios, h abría  entorpecido conside­
rab lem ente e l funcionam iento de la  m a q u i­
n a ria  productora. Borzage, H .  C . Levee, 
jefe de producción, y  sus respectivos ayu­
dantes, celebraron u n  rápido conciliábulo y 
an tes  d e  un  m inuto  ya hab ían  tom ado un a  
resolución. ' .  ,

«Llevarem os n u estra  propia luz >-o.ar ai 
desierto.)!

U n  pequeño ejército  de electricistas car­
gaban  docenas de grandes ((sunlights» y 
generadores portá tiles sobre cam iones auto- 
móviles, y  a  las nueve de la  m a ñ an a  e l de- 
sierto e s tab a  inundado  de luz artificial. L a  
labor del d ía :  e s tam p id a  del ganado, com ­
ba te  'con los bandidos y las olas d e  aire 
agitado p o r el calor rie lando sobre e l d ^  
sierto, fué te rm inada ta l como se había 
p laneado previam ente.

Pocos ,días m á s  ta rde , Borzage e s tab a  en ­
sayando  'e n  los estudios u n a  escena que re ­
p resen taba u n a  g ra n  recepción con M ary 
P ickford , Leslie H o w ard , N ed  Sparks, M ona 
M aris y  cincuenta  ac to res  de segunda  fila 
en el ¡(set». E l bruñ ido  suelo de la  sun tuosa  
residencia e ra  e n  exfrem o resbaladizo, tan to

M ary  Picfcíord, 
f igura  em inen ­
t e  d e l  cinema 
a m e c i c a a o .

que  todos se  ha llaban  en  peligro de d a r  un a  
costalada. ((H agan ustedes a lgo  p a ra  evi­
ta rlo” ordenó b revem ente  el director. A lo ' 
pocos m inutos los técnicos estaban  y a  equi­
pando  a todos los a rt is tas , desde la  estrella 
a l ú ltim o ex tra , con calzado antirresbaladi- 
zo. Se fijaron, pues, tira s  de m ateria l ade­
cuado a  l a  suela  de los zapatos, y  cuandu 
las cám aras en tra ro n  en juego, la  com pañía 
en te ra  estaba  e n  condiciones de an d ar  por 
el pavim ento  y au n  de bailar sin  preocupai - 
so por e l riesgo de u n  brusco aterrizaje.

O tro  prob lem a resuelto e n  dSecretosn fue 
e l de rom per algunos cacharros domésticos 
d u ra n te  u n  tiroteo sin  poner en  p e l ig ro 'la s  
vidas de los actores. Los cartuchos de b lan ­
co no sirven p a ra  ro m p er platos, y las au­
ténticas ba las, au n  d isparadas por buenos 
tiradores, tienen la  m a la  costum bre de re ­
bo ta r, E l director de M ary  Pickford  el 
hom bre que  hizo ((Humoresque... «Bafl 
üirli>, <iEl séptim o cielo» y ((Adiós a  las ar- 
m así.-y -e lún rco  qu e  h a  Obtenido dos 

'Tecompérisá dlrectorial o to rgada  p o r  la  Aca­
dem ia  de Ciencias y  Artes C inem atográfi­
cas, corrió a rec lu ta r  el único cam peón de 
fusil de Hollywood, C harles Cline.

Cline, con u n a  pun te ría  capaz de acertar 
el ojo de u n  buey a  cincuenta  pies con la 
anticuada  a rm a  de los prim eros tiempos de 
l a  h is to ria  de los E stados U nidos, se situó 
de trás  de las cám aras y rompió, platos y  ca­
charros m ien tra s  M ary P ickford , Leslie H o ­
w ard  y N ed Sparks d isparaban  desde la.s as­
pilleras ab iertas  en  u n a  cab aña  del desierto, 
resistiendo con tra  los ladrones de ganado 
que furiosam ente  les a tacaban.

Leslie H o w a rd ,  
“ p a r t e n a í r e “
de M ary  en “ Se­
c re to s" ,  lo  cual 
c o n s t i t u y e  u n a
g l o r i a  p a r a  él.

El primer film presentado por la *̂2 0 th Century

I
,\s ((Twentieth C entury  Pictures»  («Pe­

lículas siglo X X « )  efec tuaron  su  sa- 
ludo a  la  ind u s tria  cinem atográfica 

con la  noticia de la  presentación p a ra  fin 
<lr̂  sem ana  de su  p rim er film ((El Bowery», 
v la  c inem atografía  e n te ra  debe ab rir  los 
brazos e n  un  gesto fra ternal d e  bienvenida 
por ta l principi.!, dice W . R. W ilkerson en 
p.l ((Hollywood Reporter». S i la  C en tu ry  pro ­
duco films como «El Bowery», to d a  la_ in ­
dustria  c inem atográfica  saldi'á beneficiada 
< ün ello, y  por e s ta  razón recibe felicitacio­
nes de todas las editoras.

(.El film del cual nos ocuparnos en la  scc- 
ciiSn do críticas, dice mucho en  favor de los

autores de «El Boweryi., de sus adapta<iores, 
del d irector, de los in térpre tes  y  de todos y 
cada  uno de ellos. E n  e s ta  sección dí'bemos 
la n za r  a lgunos ¡ h u r r a s ! e n  honor de D a ­
rry l F ran c is  D anuck .»

Esto  film h a  sido p a ra  éste fuente de 
g ran d es  preocupaciones, como nunca tilm 
a lg u n o  se  las hab ía  dado. Ayudado por Jo ­
seph M. Schenck, la  o tra  cabeza de la  C en ­
tury, luchó p a ra  ob tener de los dem ás es­
tudios que le  pres tasen  a rtis tas  p a ra  in ter­
p re ta r  és ta  y  o tra s  producciones. L a  tarea 
de Schent'k no e r a  nada  fácil, y  cada nega­
tiva que recibía por teléfono envejecía 
Z anuck  diez años.

D espués de d ías y  d ía s  de negociaciones 
harto  laboriosas, finalm ente llegaron a  cons­
ti tu ir  el reparto , y  Z anucli empezó el roaaje  
de su  película sólo p a ra  tropezar con la  huel­
g a  de la  la tse . Lo que e s ta  huelga  significó 
p a ra  las an tig u as  y to ta lm en te  organizadas 
ed ito ras , pertenece a la  historia ; pero 
Z an u ck  rep resen taba  m á s  quebraderos 
cabeza- Sin em bargo , a  despecho de las di­
ficultades él segu ía  adelan te  y  cada vez m as 
de prisa. E l resultado fue qu e  e l n t o  se 
te rm inó  u n  d ía  an tes  de la  techa  fijada, 
siendo perfectos todos los detalles técnicos 
de producción. Y, señoras y  cab a lle ro s ; esto 
e ra  un a  hazaña . N a tu ra lm en te , Z anuck  
a tribuye el m érito  a su  personal, pero este, 
a  su vez, lo atribuye a  él, te rm ina diciendo 
W ilkcrson.

ea  publicidad mejor realizada y la <̂ ue le produci­
rá  mayores rendimientos, es la Que usted h ag a  en

O o - D u l a r  S ' ü m
... ..................
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Chocolates

Casa f u n d a d a  en  IS O O

C h o c o l a t e s  d e  U p o  f a m i l i a r ,  p u r o ,  c o n  a l m e n d r a ,  c o n  l e c h e ,
d e  g u s i o  f r a n c é s ,  C a r a c a s
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• LORIA . Sw anson, 
productor inde- 

^  pendiente de sgs 
películas y  m iem bro-pro­
pietario  de los A rtistas 
Asociados, nació en C hi­
cago (Illinois) ciudad en 
la cjue se educó. Más 
tarde continuó su  educa­
ción en  Key W est (Flori­
da). y en P u erto  Rico. Su

■ padre e ra  agente  de t r a n s ­
portes del E jército N o rte , 
am ericano. Más tarde, el 
C apitán  Sw anson partici­
pó en la  gue.rra m undial. 
Gloria siguió a  su padre, 
conio es n a tu ra l,  en sus 
desplazam ientos, h a s ta  e¡ 
mom onto de la g ran  con- 
Pagración. P o r  deseo pro. 
pió, frecuenirú algún tiem . 
po el A rt In s titu te  de C hi. 
cago.

G loria Sw anson es de 
reg u la r e s ta tu ra , tiene el 
polo castaño obscuro y 
ios ojos azules. El 28 de 
enero  de it)25 se  convir­
tió en la  M arquesa de la 
Fala ise  de la Coudraye, 
Gloria visitó un d(a, con 
su tía , los E stud ios E ssa- 
n»y, y  m ien tras estaba 
allí solicitó aparecer en 
u n a  escena en  la que p a r ­
ticipase un a  m asa  de gen .

• popu|airfiliii>

S I L U E T A S  D E L  F I L M

GLORIA SWANSON
te. T uvo  ocasión de hacer­
lo pocos días despu¿s, y 
esto  fué ya el principio. 
■Apareció en  nE lvira  F a ­
rinai) y iiThe Meal T ic­
ket», L uego  fué a  la  K e­
y stone  p a ra  aparecer en 
(-The N ick  of T im e  Ba­
by», ((Teddy a t  th e  T h ro t­
tle», ((Haystacks and S te ­
eples» y cinco películas 
m á s , te rm in an do  con 
((The P u llm an  Bride», pa­
r a  M ack  Sennett.

D e  la  Keystone pasó 
Gloria a  la  T riang le , en 
donde in terpre tó  ((Station 
C ontent», i(Her Deci­
sión», «You C a n 't  Belie­
ve Everything», «Every 
W o m a n ’ s H usband»,

iiShifting Sands», «Wife 
or Countryi) y  «Secret 
Code».

E n  vista de siis «sitos 
en lá  T riang le , Cecil B. 
de Mille hizo u n a  oferta 
a  Gloria S w anson . T a n  
pronto  coino te rm inó  su 
con tra to  con la  T riangle  
hizo bajo la  direcrión de 
Cecil B. de Mille « D o n ’t 
C hange  Y o u r H usband«, 
i(F'or B etter for Wersu)), 
«M a l e  a n d  Femalei), 
«W hy C hange  your W i­
fe», «Som ething to T h in k  
About» y «T he .Affaire of 
Anatoh).

F u é  después estrella de 
la P a ra m o u n t,  interpre-

tandò  en tre  o tras  cintas 
«El g ran  mom ento», «U n­
der the L ash», « H er H u s ­
b an d 's  T rad em ark » , «Be­
yond th e  Rocks>i, ((The 
Gilded Cage», «The Im - 
jjossible Sirs. Beliew», 
(M y American Wife», 
( 'Prodigal D aughters» , 
«B luebeard’s E ig h th  W i­
fe» an d  ((Zazá». ((Wages 
of V irtue», «M adam e 
S ans Cìené», «C oast of 
F'ollyii, «S tage Struck», 
((Untamed Lady» anci 
«F'ine M anners»,

E n  mayo de 1926, Glo­
r ia  .Swanson anunció que 
en lo sucesivo produciría 
películas p a ra  sí m ism a 
por medio de -su cnmpa-

ñía , haciendo dos pelícu­
las por año p ara  los Ar- 
ti.stas Asociados.

Su prim era  película 
fué ((El am o r de Sania», 
se estrenó en el Rosy 
T h ca tre , de Nueva York, 
el 11 de m arzo de 1927,

Su segunda película pa­
r a  los A rtis tas  Asociados 
fué «Sadie Thompson», 
titu lada  en español «La 
frág il voluntad», basada 
Ln la  novela de W . So- 
m erse t M aughan , «Miss 
Thom pson», y  ed itada  en 
1928.

Su te rcera  película pa­
r a  d icha en tidad  h a  sidu 
«L a in trusa» , siendo la 
p rim era  cin ta  sonora  que 
h a  in terpre tado  y on la 
que can ta , por primera 
vez, tam bién , en la  pan­
talla. F u é  d irig ida por 
E dm und G oulding, quien 
escribió el argum ento .

D espués de ésta  h a  in­
terpre tado  dos películas 
m ás, cuyos título» son: 
« ¡Q ué  v iud ita !»  e «ln. 
•liscrflta», respectivamente

\
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Notas ée cinema
I

Claudette Colbert, de P'opea a Cíeopatra.

CLAUDK-n-F. CoiJiEUT, que ad<5uiríó con 
¡a in terpretación de lii Popea de nEl 
signo de la  crliz« un a  n ue\ 'a  perso­

nalidad cinematográfica, volverá a presen­
tarse íu ite  el público dando vida o tra  de 
las m ujeres m ás fam osas de !a an tigüedad  : 
ta ex trao rd in aria  re ina  de Egipto  que vió a 
Cesar y  a  Marco Antonio esclavos del poder 
de su herm osura . E n  uC leopatra», film que 
dirigirá para  la P a ra m o u n t,  e l exim io Cecil 
B. de Mille, desem peñará C laude tte  Colbert 
r1 papel de la  herofna.

Jean ie  M ac P herson  y B a r tk t t  Gk)rmack, 
so ocupan ya en p rep a ra r  la  versión vincrau- 
tügrsifica ¿e  e s ta  em ocionante  pág ina  liistó- 
rica, en la  cual verem os vivir de nuevo a 
la Circe del Nilo, L a  film aíión  se comen- 
¿ará no b ien quede concluida la  de c<Cuat'o 
¡líustadüsii, producción de Cecil B, de Mi'ile, 
entre los in térprutes de la  cual figura ta m ­
bién C laude tte  Colbert.

La elección qu e  hfice a lg ú n  tiem po se hizo 
do e s ta  actriz para  el papel de Popea, la 
cruel A ugusta , cómplice de muchos d? .os 
crímenes de N erón, m arcó  nuevo derrotero 
a su actividad art ís tica , qu e  se  h ab ía  ido 
encasillando en la  representación d e  papeles 
un ta n to  a lm ibarados, tiCleopatra» se rá  la 
tercera película en  que C laude tte  C olbert 
irabaje d irig ida  por Cecil B, de Milfe,

• p o p u l a r  film-

C arole L om bard  e n  la  in terpretación de «La 
m u je r blanca».

El d irector de esta  producción, que em pe­
zará  a  filmarse en breve, será  S tu a r t  W al­
k er. F ig u ra s  sobresalientes del reparto , a 
m ás de la  L om bard  y K en t Taylor, serán  
C harles L au g h to n  y C harles Bickford.

“ A rriesgúese“ será utì film  
m usical de g^ran espectáculo

NA de ,las producciones m usicales que 
I m ás le h a n  gustado  al público de
V » ! ' N ueva  Y ork , «Arriésguese», pasa­

rá  en  breve a  la  pantalla.
L a  edición de la  versión cinematográfica 

se llevará a cabo en  el E as te rn  Service S tu ­
dio, an tiguo  E stud io  P a ra m o u n t,  de A ste­
ria , lu g a r  de L ong  Is land , próximo a  N ue­
va Y ork,

E n  el reparto , todo de estrellas, h ab rá  
nom bres ta n  prestigiosos como los de Jam es

D

"E l m odo de amar“  presenta a 
C hevalier en escenas que son  
trasunto  de las de so  pasado

E tiempo a trá s  venía rum oreándose 
que M auricio Chevalier, uno de los

____ actores cinem atográficos de m ás
atrayente personalidad  llevaría a  la  pantalla  
ima película a la  cuál sii-viesen de a rg u ­
mento sucesos reales de su  propia vida, en 
ia cual, com o es sabido, no falta  lo ex trao r­
dinario y  lo novelesco. H oy el ru m o r se hace 
noticia cierta, con e l anuncio  que hace H o- 
Ih'U’ood de que el héroe del »Desfile del 
amor», «El tem en le  seductor», «Amame esta  
tiuchen y «El soltero inocenteii, en que com- 
¡larte los honores del p rim er p lano con 
Baby Leroy, se p resen ta rá  an te  su s  incon­
tables adm iradores in terp re tando  en  la  pan­
talla lances qu e  g u a rd an  estrecha relación 
«m  otros que no fué en la  pan ta lla , sino en 
la realldíid, de la  vida donde acontecieron.

En «El m odo de am ar»  h a  arreg lado  iin 
autor francés, bajo la  d ire:c ión del propio 
Maurioe C hevalier episodios que nos m ues­
tran la  ca rre ra  d e  un m uchacho  qu e  desde 
los- barrios pobres de P a r ís  so -lanza a  la 
conquista de la  ía m a. No falta  e n  el relato 
ni el trágico  in term edio  de la  g u e rra  m u n ­
dial en la  que, como no se Ignora, tocó al 
célebre ac to r com ba tir  en  las filas france­
sas.

El género  de e s ta  película, diverso del de 
la frivolidad chispeante, de o tras  en que 
hace siem pre C hevalier el papel de a fo r tu ­
nado o incansable  buscador de aven tu ras  
amorosas^ en cu ad ra  den tro  ele la  orientación, 
no por m á s  ceñida a la  realidad m enos mW- 
resante, qu e  h a  tom ado  ú ltim am ente  su  la ­
bor artística,

K ent T ay lo r  será e l galán  
de Carole Lombard en  el 
f ilm  “ L a  m ujer b lan ca“

P
AUKCE que K en t T ay lo r , u no  de los 

actores jóvenes de m á s  esperanzas 
qu e  tieny la  P a ram o u n t,  au m en ta  

t'ada d ía  su populnridad ¡ no solam ente en ­
tre el público, sino  en tre  los d irectores. Re­
ciente com probación de ello e s  que acaba de 
elegírsele p a ra  qu e  acom pañe a  la  seductora

R U B I O  P L A T I N A D O  Y D O R A D O
5xíracto TAam ciniWa Tejero'

Venta en Perfumerías 

Oe no encontrarlo en su iocoLdad solicítelo o 

INSTITUTO DE BELLEZA TEJERO • G or» 8» ,  6 1 3  -  B a r c e l o n a  
....................... .

D u n n , C harles «Buddy» R o ­
gers, Ju n e  K nigh t, C liff E d ­
w ards, L ona A ndre, Lillian 
Bony, L illian K oth  y C h ar ­
les R ichm ond. E l director 
se rá  M onty ferice.

C ia u d ett«  C o l ­

b e r t .  la  b e lla  7  

Cfttel P o p e a  de 

“ E l s igno  d e  la  

Cruz“  e&caraaiá 

a C le o p a tr a  en  

o tto  f i lm  de  C e­

c il  B . de  M iile .
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f  I  1 o r o s  los g randes innovadores vieron 
I  en la a ltís im a figura del Caballero 

de la  T ris te  F ig u ra  y en  la  de su 
simple escudero, espíritu  m á s  que suficiente 
p ara  encender en  emociones pu ras  y deco­
r a r  con plasticidades nuevas un retiizo-de las 
aven tu ras  qu e  a  la  E sp añ a  pin toresca del si­
glo XVII arrancó  e! genio de Cervantes, 
creando con ellas este  tra tado  dé axnena fi­
losofía en la  que, a  la  riqueza del léxico y 
a  la  belleza del estilo, se unen , en  adm ira ­
ble abruzo, el pensam iento  elevado y el 
agudo  concepto, que hicieron p a sa r  a la  ca­
beza de la  l i te ra tu ra  universal, este .nuestro 
¡ibro in m o rta l qu e  sug irie ra  ta titos conien- 
tnrios <; inspirara  tan tos  nobles intentos, li>s

principales de los cuales quiero com entar li­
g e ram en te  en  e s ta  charla.

D e  todos los (lexperimentadoresii q u e  exis­
ten  en E u ro p a , es el grupo de los «Indepen- 
dientesii qu e  dirige Antón Julio  B ragaglia, 
aquel que con m ás puro concepto de las no r­
m a s  y de las ideas, se ha lanzado a  la  inno­
vación y al ensayo escénico. L a  variedad y 
heterogeneidad de su  obra es enorm e, pues 

. un e  en  sus in tentos a  Strindberg  y a  U na- 
n iu n o : a Sófocles y  B o tem p elli; al abate 
G aliano y al chino Jo-B em  del siglo viii, con 
lo que su  tea tro  dem uestra  afanes eclécti­
cos, com prensión ilim itada, inquietudes no­
b ilísim as y ex tensa, m uy e s ten sa  y m uv va­
ria  y com pleja cultura.

E ste  hom bre que h a  llevado a la  escena 
ita liana  lo nuevo y lo viejo de la  dramática 
universal —  que según Estévez O rteg a  ha 
exhum ado , repuesto  y  experim entado, unien­
do en  sus esfuerzos lo conocido y lo igna­
ro, lo prestigioso y lo absurdo— , no podía 
p a sa r  por a lto  el libro cum bre del habla es­
pañola, con el que, según un fam oso crí­
tico rom ano, ha logrado su obra cum bre, a 
la  que  ti tu la  «V(a C rucis del caballero de la 
T ris te  F ig u ra , fin ve in tiuna  estación y vein­
t iuna  m utación  a cargo de Antón Julio  Bra- 
gaglia>i, y  en  la que consiguió p la sm ar ar­
tísticam ente todo lo que de caricatures^), 
fantiístico y sabio existe i-n la vida de don 
Q uijo te y  de su fiel y  simple escudero.
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Todas las enorm es dificultades— asegura 
uno de los pocos com entaris tas  españoles de 
hecho ta n  im portan te— , fueron estupenda- 
mente resueltas por A ntón  J. B ragag lia  en 
un alarde portentoso d’e facultades creado­
ras que cu lm inan  en cuadros tan  adm irable­
mente resueltos como la  ba ta lla  contra  las 
odres de vino, la  lucha  con los molinos de 
viento y la  liberación de los galeptes qu e  es 
el final de es ta  visión de «D on Quijote», 
|3ues son ellos los que después de libertarios 
átanle al tronco de un a  encina p a ra  lapi,dar 
en ella todo lo noble de su  altís im a figura.

O tra s  escenificaciones adm irables, son la 
de L ienburg , es trenada  con enorm e éxito  en 
Zurich ; « U n  loco hace  ciento», de F r i tz  P e ­
ter Buch, represen tada en  D resde, y, sobre 
éstas, com parable  en  g randeza a  la  realiza­
da por B ragaglia— , el «D on Q uijo te li ­
bertado», que escenifica L ounarchask i, es­
trenada e n  e l teatro  de van g uard ia  «Isu- 
kyji», d e  Tokio,

E l noble sentido caballeresco y rom ántico 
del Japón  heroico- y  ancestra l, pleno de idea­
lidades m ísticas, se  abrió m aravillado ante 
esta m aterialización de u n  hom bre de Occi­
dente, y  la  raza n ipona rindió  a l  hidalgo 
manchego toda su com prensión, seducida 
por ente  ta n  un iversa l y  fecundo en  hondas 
<'spiritualidades.

H oy e s  un a lem án , G. W . P ab st, quien se 
ín.spira en la sublim e locura de nuestro  hé­
roe y lleva a la p an ta lla  con a rte  exquisito 
nuestra obra inm ortal. E n  n u e s tra  c h a rla  i 
m a ñana  os hab laré  de este  in ten to , que 'CO- 

ino los res tan tes , m erece el agradecim iento

• p o p u l a r  film*

de Codos los pueblos y de todos los hom bres 
qu e  nacieran  al am p aro  de la  cu ltu ra  de la 
Vieja Iberia.

Pafast ante e l “ Quijote“

H em os venido hablando del uQuijote» y 
de sus escenificaciones m ás im portan tes  y 
dábam os como u n a  de las que E sp a ñ a  ha 
de tener m ás en cuen ta , por la  universalidad 
del medio e n  qu e  se produce, la realización 
conseguida p o r Pabst.

P rom etim os estud iar a  este  g ran  director 
a  través de su o b ra  y  sin tener en cuenta lo 
conseguido en  este  últim o y adm irable film.

N o es estud io  fácil, teniéndonos que ence­
r r a r  en el m arco  reducido de unas líneas. La 
grandeza  d e  su  obra, su  in tensidad  d ra m á ­
tica, su  concepto d e  la  estética y  e l d ina ­
m ism o con que h a  conseguido universal re ­
nom bre hab rían  de ser objeto, p ara  es tu ­
diarle e n  toda su  grandeza, de u n  minucioso 
exam en cualitativo de los im ponderables que 
viven en  toda obra artís tica , calificativo del 
que no se  puede prescindir a l referirse a una 
realización de Pabst.

E s  imposible— dirán  algunos—llevar a  la  
pan ta lla  ob ra  de tan  a lta  expresión y de tan  
varia  sucesión de am bientes. T a l  vez— dirán  
otros— h a b rá  dado vida a  u n a  españolada 
m á s  de las que el m undo h a  puesto  en uso 
p a ra  avergonzarnos.

Podría  pensarse  de es te  modo si el direc­
to r de este  film no se llam ase Pabst. Este  
g ran  d irector no e s  capaz de caer e n  nece­
dad a lg u na  que vaya en  con tra  de su  buen 
nom bre y de,l crédito que rodea sus produc-

ílf io  de  los m ayores encanlo6 d e  ia  m uj« ' e* « ' de  los 
C r e m a s  J a c o b i n a  ( a  b a se  los po lvos). C r em a  
L im p ia d o ra  que se  u se  con  e l  Iónico especial T ó n ic o  
V e g e t a l ,  L e c h e  M a r a v i l lo s a ,  A c e i t e  d a  f l o r e s ,  
P o l v o s  C o l o r e t e  y  oíros (iroductos de  belle ja . 
p a r a  delalles pida gralia folleto expllcalivo a

E .  J O  A Q U I  •  A v e n i d a  U  A b r i l ,  3 7 7 ,  p r i n c i p a l  

Teléf. 7 5 7 3 2  ‘ü e  ven ia  en  las principales Perfumerías.

Lo único que h a  hecho P abst, seducido 
p o r la  im ponderable g randeza del libro de 
C ervantes, h a  sido inspirarse  e n  él. tom ar 
de la  vida del C aballero de la  T ris te  F igura  
lo m ás noble, lo m á s  cinematográfico y lo

( C c n t i n i i a  e n  ‘' I n f o r m a c i o n e s ' * )
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Algunas palabras sobre 
“El mancebo de botica“
• i!É puede suce-

w \  M exis-
V  tencia apacible

de un mance­
bo de botica, pobre y so­
ñador, al que la suerte  
lanza fie pronto, duran te  
veinticuatro horas, en  me­
dio dei torbellino dorado 
de la  vida dei «gran m u n ­
do»?

El conocimiento dei 
(tCodex», la  preparación 
de recetas sabias y  com­
plicadas, la  ven ta  de pas­
tillas de gom a, no son lo 
m ás indicado p a ra  la ini­
ciación en  la g ran  fiesta 
de e sa  vida.

P e ro  nuestro  héroe, 
Blas, no se preocupa por 
tales m enudencias. Co­
m o buen enam orado  se 
a lim enta  de locas quim e­
ra s  y cree en todo. D e los 
castillos de naipes fo r ja ­
dos por su fan tas ía  es 
imposible, a  su  juicio, 
que sólo quede viento.

Blas no es guapo  n i ele­
gan te . Sus conversaciones 
no deslum bran y  los d ia ­
rios de la  localidad no se 
conm ueven por el ruido 
m ás o m enos escandalo­
so de sus proezas habi­
tuales.

U n a  circunstancia  im ­
prevista le lanza de golpe 
<‘n esa vida de opulencia.

Y,  como si el m ilagro no 
fuese lo bas tan te  m agní- 
firo, la  fo rtuna  le sonríe. 
El dinero añuye a  él co­
m o  por encanto. Conoce 
el delirio tie las m ás lo­
ra s  generosidades. Rico, 
al fin, podrá ser am ado 
por sí mismo.

Y an te  él se abre la 
perspectiva de un a  
tencia sin par,

r(El mancebo de botica>i 
e« un divertido cuento fi­
losófico, llevado con la 
m ás loca y alegre fa n ta ­
sía.

U n  toque sentim ental 
d r  te rn u ra  em otiva  ador­
n a  las peripecias m ás im ­
previstas, E s ta  h is toria  
ligera se  desarro lla  a  tra ­
vés de los paisajes m ás 
bellos de la  costa  medite­
rrán ea , con su m a r  aeul, 
sus costas pintorescas 
inundadas de luz, sus p a ­
lacios, sus casinos ; en 
fin, toda  esa  a tm ósfera  
de hadas , creada p ara  la  
felicidad de los enam o­
rados.

(lEI mancebo de botica» 

es el film de! optimism o 
y del buen hum or.

E ste  film nos procura  el 
viaje m ás herm oso que 
podríam os soñar a  la  Cos­
ta  Azul, donde nos des­
cubre rincones ta n  pinto- Duvallés, el gracioso ac to r cómico, p ro tagonista  de " E l  m ancebo de botica", de 

Selecciones FilmAfono.

i xagerai'ión n i ' vulgüi i- 
rescos como C assis y  cen­
tros tan  plegantes como 
,Iuan-les-Pins.

Lo.s realizadores nos 
prodigan allí los paisajes 

mrts bellos y los esppc- 
Irtculos m undanos míí.s 
curiosos, incorporados <i 
u na  acción m uy graciosa, 
subrayada por un diálogo 
lleno de ingenio como si>- 
lo Yves M irande lo sabe 
componer.

E s  difícil resum ir en 

u n as  cu an tas  líneas la 
ficción de un film conm 
éste, en el que el detalln 
anecdótico y e l  trazo es­
p iritual Juegan un papel 
ta n  esencial.

Lo.s diversos tipos de 
este film am able y faO' 
tástico  h a n  sido interpre­
tados (creados) de forma 

sin  igual.
E l mancebo de bútica 

«s Duvallés, cuyo verbo 
alegre  y  simpático, sin
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L OS  P R O T A G O N I S T A S

Florclle« la  b«lla  
bo d e  botica"»

actriz  de la  panta lla , p tincipal int¿rpfet« tem in to o  d« "H1 m ance-

D uvallés

D uvallés es uno de ios 
actores m ás mimado.-i poi' 
el público parisino, al que 
h a  prodigado su  nlegrfa y 
sil buen h u m o r d u ran te  
m á s  de veinte aftns des­
de la  escena del teatro  
tiPalais-Royal», verdade­
ro  terhplo de la r is a  y do 
la g rac ia  francesa.

N ingún  buen  aficipnatio 

al tea tro  en F ra n c ia  coti- 
cebirfa el uPatais-Roya!» 
5Ín el genial D uvallés, y 
éste, en tusiasm ado  p o r su 
éKlto constan te  en ei tea ­
tro, no h ab ía  pensado ja- 
rtiés en  tchacer-i cine. Sin 
etríbargo, no podía sus­

traerse  m ucho tiempo al 
atractivo  «podero.son de 
las em presas producto*, 

ras.
U n  buen día , casi par 

soi'presa, se vió lienrola* 
do» en el rep a r to  de un 
film, y  su éxito fué tan  
ro tundo  que aún se  re ­
cuerda. E.ite fué su pri­
m er t r iu n f o ; ccParís Me- 
diterráneoii,

Acto seguido, la casa 
productora P a th é -N a tán  le 
incluyó definitivam ente en 
su «constelación de es­

trellas».
D uvallés es el preferido 

de los públicos selectos. 
Sus características son : 
finura, expresión, simpli­
cidad. Actor de extraordi­
naria  vena cómica, capta

n m ed ia tam en te  a l públi­
ca por su g ran  n a tu ra li ­
dad y le cau tiva  por su 
arro lladora  simpatía,

Fíorelle

U n a  iiparisieni) que h a  
s?bido conservar la g ra ­
cia p im pante  de la  Sablai- 
se. su  t ie r ra 'n a ta l .

Florelle es un a  m ujer- 
c ita  rub ia , ligera , m ali­
ciosa, encantadora . P o ­
seedora de es tas  cualida­
des ex trao rd inarias , que 
com pletan su  g ran  ta len ­
to , tan  original como per. 

•sonal, h a  realizado un a  
carre ra  at-tística brillante.

H a  traba jado  en come­
dia  y  an im ado revistas. 
H a  can tado  en los mejo- 
.tes «cabarets)!. H a  pasea­
do por eí murtdo su  fina 
sonrisa  y  su  inteligencia 
d ram ática , que ta n ta s  y  
tan  b r i l l a n t e s  facetas 
ofrece.

En el c in e m a ’aú n  re ­
cordam os su ú ltim o gran 
éxito con la  fam o sa  pe-

- lít;ula »M onsieur, M ada­
m e y Blbii), en la  que in­
te rp re ta  ia  deliciosa m a­
demoiselle Anny, l i n d a  
secre taria  d e l  simpático 
R ené L efe \re .

P o r  sus dortes excep­
cionales, su pue.sto estaba 
señaladísim o en «El m an­
cebo d e  botica'), nuevo 
fihn de Sele^^cione.s Fil-

dad , su  f i . ' cómica  tan  
personal y a  se  han  m a n i­
festado lib rem ente en  su  
an terio r g ran  creación, 
(.París Mediterráneo').

Florelle vive, con su 
sim patía  desbordante, el 
personaje de un a  enfer­
m e ra  que acaba  enam o­
rándose del enferm o ; t‘l 
m ultim illonario  neurasté­
nico. Este  es in terpretado 
con jus teza  por Lucien 
Bi-tilé. L a  exquisita  M ona 
Goya avalora  con su  ta ­
lento y sU g ran  belleza el 
personaje  de la  joven e n a ­
m orada. Milly M athys 
es u n a  ardiente  boticaria, 
de la  que todos los m a n ­
cebos que se  suceden en 
la farm acia  de C assis  sen­
tirán  e l a tractivo  peligro­
so, E l boticario  es Aquis- 
tapace, y e l médico Aler- 
me : dos com padres que 
se entienden como rateros 

de feria.
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L O S  G R A N D E S

F IL M S  D E  L A  

T E M P O R A D A

L a  W arner Bros-First N atio ­

nal, presentará la maravillosa 

realización en tecnicolor

'los crímenes 
del museo“

de la que son intérpretes desta­

c a d o s  del p rim er p la n o , L ionel 

Atwill, F ay  W ray  y Glenda Farrell.
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N U E S T R A S  E N C U E S T A S

<Qué opina V d  soljre...?
M arin a  T orres

— ¿Se  h a  si-ntido usted  besada, ver- 

dadt?rampnte, haciendo a lgu n a  escena de pe- 
lúniia?

— E n  un a  escnna de la película (iMartirin 

de vivir», u n a  niña de 5 años lloraba am ar- 

gnniente, porque su m am á estaba  m uy en ­

ferm a, .Sus lágrima,«, que bañaban  mi ro s ­

tro , se  m ezclaban con su s  besos, ¡Aquella 
vez fu i besada  de verdad!

opina usted del m a trim on io?
— O pino cjue queriéndose de veras, lo mis­

m o  en t)l hom bre q u e  e n  ia  m ujer, es el com ­

plemento de la vida.

3-‘ — ¿C u á l es su  idea] m asculino?

— Mi ideal m asculino es el hom bre que yo 
quiero.

4-" —¿ S e  h a  enam orado Usted a lguna 
vez y

— Sf, m e he enamora<lo, pero esta  vez se­
rá  para  sifimpre.

S'“ — ¿ H a  tenido a lg u n a  av en tu ra?

•¡UnLi: era  u n a  tarde a! m o rir  e l Sol, 

en  la  p u e rta  de un agreste  cem enterio I

M a f l a a  T o -  

ttea, vetefana 

del c inem a es- 

. pañol, no por 

la  edad, tiino 

pore( nümefo 

de p e l íc u la s  

que lleva in ­

t e r p r e t a d a s ,  

t u v o  « n a  

avenitifa  a la  

puerta  d t  u a  

c e m e n te r io .  

¡Seria con a l ­

gún ca!av<ral

Florencia Belsy

Floren ­

c i a

Bel»7,

la

exqui­

sita

7
autín> 

tica 

rubia, 

espera 

tener 

u n a  

aven ­

tura 

en la  

s e l r a .

—¿ S e  h a  sentido usted besada, ver­

daderam ente , haciendo a lguna escena de pe­
lícula?

— Ante el objetivo de la  cám a ra  soy inca­

paz de sen tir  má.s que unos deseos locos 

te rm in a r  cada escena lo m ás rápidam ente 

posible, ¡p o r  no ver el m icrófono...!

—¿Q u é  O p i n a  u s t e d  del m atrim onio?  

Q ue este  magnífico e s t a d o  

debe s«r d e  m ara\il!.'i, • 

t e n i e n d o  e s p e c i a l  c u i d a d o  

d e  g u a rd a r  b i e n  la vajilla,

¡h a y  casos desesperados... 1

3 -  ̂ — ¿C u á l es su ideal m asculino?

— M! ideal-.., mi ideai..., e l hom bre que 

tuviera  el g rand ísim o  ta lento  de com pren­

d e rm e ; es ta n  difícil... ¡qué  ho rro r.. .  1

4-'' — ¿ í 'e  lia enam orado  usted  alguna 
vez?

— Así, de buenas a  p rim eras .. .  cualquiera 

sab e .. . ,  e n  fin, no sé ..., no sé.

5."’ — ¿ H u  tenido usted  a lguna aven tu ra?

— Espero que en un a  próx im a excursión 

a la  selva...

Y he aq u í ia  opinión de estas dos lindas 

m ujercitas , qu e  con ello dem uestran  la  sin­

ceridad y delicadeza que encierra  d  a lm a de 

toda adorable fémina.
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Marlene Dietrich, la mujer enigma

D
e s p u é s  de tres años de h aber llegado 
a Hollywood, M arlene D ietrich 
continúa mereciendo el m ism o nom ­

bre con quR em pezó a designársela  cuando 
n o  üevabñ a ú n  dos meses de vivir en la  ca­
pital dcl c in e ; «La m u je r  enigm a». Pese a 
se r  u n a  de las actrices acerca de la  cual se 
h a  escrito y  se  h a  hablado m ás ; no obstan ­
te, la publicidad casi- constante  de que .se la 
hizo objeto cuando  fué, si no la  iniciadora, 
la  m adrina  del tra je  m asculino p a ra  las m u ­
jeres, la  D ietrieh es la persona de quien

en la  película «El can ta r  de los cantares») 
E leonor M ac Gory (la secretaria  de vor 
S ternberg) y Dornth.v Pondell (la encargada 
del m aquillaje de Marlene).

¿C óm o em plea «L a  m ujer en igm a» ei 
tiem po que  le de jan  libre lo.-i estudios Pa- 
ra tiiounf?  E sto , como cuáles .son las perso­
nas con quienes cultiva tra to  frecuente, tam ­
bién se  s a b e :  dedica la m ayor parte  del 
tiempo libre a  .su h ij ita  M aría . L a  lectufa 
de obras serias, el cultivo de su  afición fa ­
vorita, que es la fo tografía. la  asistencia  fil

D j o /  F f l / c i r w D O i i t r
-.•i* ''

M atleue  D lettich , en “ E l  caAtat de los cantares“ , de la  Param o un t.

I  m enos se sabe en este  sentido en Hollywood.
E s  d«cir, no hay quien no sepa que es 

u n a  g ran  a r t is ta , que sus triunfo?i se cuen­
ta n  por el ndm ero  de sus producciones, que 
en iiEl c a n ta r  de los cantares»  h a  logrado, 
en sen tir de m uchos, lo que verdaderam ente 
parecía  inuy difícil ; superarse  a- .<( m ism a. 
P ero  de M arlene D letrich, de la  m ujer, po­
quísimo» son los que saben íilgo,

E l círculo de amÍ£{os a  los cuales dispensa 
su confianza <‘s b as tan te  reducido ; pueden, 
ios que lo fo rm an , contarse  con los dedos 
de u n a  m ano soln : Joseph von S ternberg, 
M auricc C hevalier, B rián  Aherne (su galAn

cine, generalm ente acom pañada de su  h i­
ji ta  y  a los hoteln,“; o clubs de lujo, ocupan 

el resto.
¿E n  qué, pues, consiste el en igm a de una  

persona en  cuya vida no hay nada en igm á­

tico?
A esta  p reg u n ta  contestarán  las personas 

quo tra ta n  u la  actriz, diciendo ; E n  que 
nadie, ni los am igos de su m ayor confianza, 
saben lo que se  propone ni qué planes tiene 
M arlene D ieirich. Pese a  su  am abilidad, la 
rub ia  sirena  del cine es una  verdadera es­
finge. Do donde que cada nuevo paso que 
(la resulta  p a ra  todos una  sorpresa.

coueto ino ftM /ivo  

LflBOttATOaiO D n .C tnO V É .-l¡üsd« la íF LO IlL Í5

Los a u tó g ra fo s  de los actores 
sufetos a la oferta y la demanda

C CANDO un ac to r cinematoj;ráfico co­
rresponde a  la  invitación del colec­
cionista de au tógrafos, estam pando 

su  nom bre en el á lbum  que p a ra  ello le pre­
sen ta , hace a lgo  m ás que ech a r  un a  firma, 
lo regala una  sum a de dinero que será  m a­

yor o  m enor según  lo que determ ina ia  ley 

de la  o ferta  y  la  dem anda.

L a  curiosidad periodística, an te  la  cual 
quedan  en pañales todas las dem ás, ha pues­
to esto  en  claro, así como tam bién que la 

popularidad del ac to r o actriz no tiene ab ­

so lu tam en te  nada  qu e  ver con la firma que 
valga en vi mercado. P o r ejemplo, a  la  co­

tización que rige e n  la  actualidad, las fir­

m as de los principales in térpretes de «La 
cosecha áurea)), producción rie C harles R. 

R ogers, p ara  la P a ram o u n t,  pueden conse­

guirse  por cuaren ta  dólares, pues tienen los 
siguientes precios ; R ichard Arlen, 12,50 ; 

C heste r M orris, ><,io; n rnev iev e  T obin . ro : 

Roscotes, 2,50, y  Ju lie  H aydon, 5.

U n  autógrafo  de Rodolfo V alentino se 

com pró recientem ente por 75 dólares. .E stre ­

llas que como Mae W est, ( í re ta  G arbo y 
M arlene D ietrich  son m ás bien esquivas pa­
ra  el público, ven su s  au tógrafos cotizados 

a 25 dólares. P o r  el de M aurice Chevalier 
no se ha llegado a  p ag a r  h a s ta  ah o ra  m ás 

de 20 dólares. F rederic Mar.ch, John B arry ­

m ore, W allace Beery, H erb ert M arshall, 

C harles L au g h ton  y N orm a Shearer, valen, 
autogràficam ente  hablando, .17,50 dólares 

cada uno. B ing  Crosby, J a n e t  G aynor y  .Ma­
rie D ressier, 15 dólares,

Los cuatro  herm anos M arx | .si firm an ais- 
ladarnente, rep resen tan  10 dólares por firma, 

pero .si lo hacen en  un a  m ism a hoja  los 
cuatro , 50 dólares. Lo cual prueba, según 

h a  observado u n  chusco, que la unión va­

loriza el autógrafo.
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a LUCES DEL  

B Ó SF O R O “

M
. ANANA de verano  a orillas del Bós- 

foro. Los rayos del sol brillan 
sobre e l «C uerno dorado» e  ilu- 

niinan e l puerto  de C onstan tinopla  e n  un 
m a r  de luces. E n  la  villa de la  can tan te  
T horm aelen  e.stá ya todo el m undo, d e  bue­
n a  m a ñ an a , en pie. ü l l a ,  su  h ija , a  orillas 
del m a r, busca con los gem elos el horizon­
te. D e pronto  aparece crucero tan  esperado 

«Frauenlob, capricho de m ujeres», ü l l a  se 
ap resu ra  a  i r  a  su  encuentro , para  sa ludar 
a  la  tripulación. T am bién  e n  casa del Cón­
su l Creneral hay  expectación, pues están  
con los preparativos de la  fiesta que se ce­
lebrará  p o r  la noche en  honor de la  tr ip u ­
lación del crucero. Con un a  lente  busca el 
cónsul e n  u n a  fo tografía  el oficial adecuado 
p a r  se r  el vecino de la  can tan te , pues está 
enam orado  de e lla  y  es muy celoso, y  escoge 

al oficial H o lg er Rhon, E l nFrauenlobn echa 
las áncoras  y todos los oficiales pi.san tierra, 
deseosos de conocer el tan  adm irado  oriente 
y  tam bién cansados después de ta n to s  m e­
ses de navegar. H o lg er R hon es el prim ero 
en p isa r tie rra  y  e n tra r  en C onstantinopla, 
como Guillerm o «el C onquistador», a l e n tra r  
en Ing la te rra . Con los ojos ab iertos  adm ira  
la belleza del país, cuando u n a  preciosa voz 

de m u je r  le hace p a ra r . Im presionado toma 
u n a  rosa y la  echa  a  la  v en tan a  de la casa, 
ju n to  con un papelito, en  el que le  ruega  le 
conceda u n a  cita. E x tra ñ ad a  recoge la  ñor y

Escenas de l a  supeipco' 
d u c c ió a  de  g ra n  
lu jo ,  “ L a c e s  
á e í  h á t l o -  
t o “, i n -  
t e r p r e -

t a  d  a  
por Gas- 
t a v  F r o e -  
lichf J a rm i la  
N o v o fn ay  Chils- 
t l a n e  G i a  n t o í f , 
p r o d u c c ló a  A l l i a n í -  
X o n f í lm  R a b í n o w i t s c h

P r e s s -  
b B r g  e r ,  

p r e s e n t a d a  
p o f  U f i l m s -  

U l a r g o i - F í l m s ,  
q u e  ae e s t r e n a  en el 

Fantaslo.

m ira  de trás  d e  la s  cortinas al elegante  H olger. lu s ta m en te  estaba 
can tando  a  su em presario  M artin! u n a s  canciones, pues este  señor 
quiere  a toda fuerza conqu istar la  p ara  que em prenda de nuevo una 
tournóe p o r el m undo.

P aseando  p o r C onstan tinop la , H o lg er conoce a ü l l a .  L a  fiesta 
ha em pezado en el C onsulado. Todos los oficiales han  encontrado 
su  pare ja , ún icam ente R h on  e.stá solo. Al p regun tarle  Rhon al 
C ónsul por su  pare ja , éste se a su s ta  al ver que la  p a re ja  qu e  él ha 
escogido para  la c an tan te  es u n  apuesto  ga lán , y  le partic ipa muy 
contento  que  la  m ism a h a  negado as is tir  a la  fiesta. .'M serle mos­
tr a d a  la  fo tografía  d e  la  can tan te , R hon  explica a l ,C ó n su l que la 
b uscará , pues aú n  tiene san g re  de sus antepasados, que e ran  pi­
ra ta s , Y verdaderam ente , consigue tra e r  a  la  can tan te  a la  fiesta, 
la cual accede al ver que R h on  es ta n  chistoso y sim pático  y, du­
ra n te  la  fiesta el oficial, a ta c a  el corazón de la dam a, estando ella 
t'n peligro de dejarse  vencer.

P ero  e lla  qu ie re  h acer un a  prueba  de su  am o r y le en trega  por 
mediación do u n  criado u n a  ta rje t ita , en la  cual, la  can tan te  de.'!- 
conocida le inv ita  a un a  c ita  a  .las 12 de la  neche. P ero  todo llega 
como tiene qu e  venir y  dos seres hu m ano s  se  ju ra n  am or eterno...

Pero la  señora T horm aelen  no es lin icam ente m u jer, sino tam­
bién m adre, e  indica a  H o lger qu e  ú n icam en te  le d a rá  e l sí, 
acep ta  su  hija.

A  la  m a ñ a n a  siguiente sti encuen tra  H olger a  ü l l a  y  la invita a 
un pa-ieo, pues está  .seguro que se g a n a rá  la  am istad  de la  pequeña. 
Estií van enam orado  que  no se  da cuenta  que la  pequeña Ulla sien-

( C o a  t 1 n I n f o r m a c i o n e s " )
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Perf i l e s  del  c i n e m a
A D R I E N N E  A M E S

■ ■ V  ~  “  A c i ó  en F o rlh  W o rth , T e jas , el 3 de
^  agosto, H Uo su s  p rim eros estudios 

_ -  ^  on dicha ciudad, en la cual asistió 
después a la  escuela  de Bellas Artes, l ieno  
un m etro  sesenta  y  cinco centím etros de cs- 
tatuTíi, ojos azules, cabello castaño  y posa 
cincuenta  y  tre s  kilos. Sus deportes favori­
tos son el golf, y  la equitación.

E n tre  los proyectos que suele acariciar una 
estrella de cine para  un día m á s  o m enos le­
jano, u n a  vez que se re tire  de la  pantalla , 
vivir a  lo príncipe, sin  m á s  preocupaciones 
que la  de poner lus miles de dólares de qu$ 
disjw nga a l servicio del b ien es ta r y  de sus 
caprichos. E xpresándolo  de o tra  m a nera , la 
estrella de cine, al renunc ia r a  serlo an te  el 
público, cree llegado el m om ento  de vivir, 
no p a ra  los d e in is ,  p a ra  sí m ism a, como 
a lgunos de los personajes afo rtun ad o s  a  
quienes les to c a rá  d a r  vida en  la  ilusión del 
celuloide.

No es este  el caso de .\d rienne Ames. Ll 
am o r a l a rte  cinematográfico, que e n  Adrien- 
ne A m es es casi u n  culto , la  llevó un a  vez 
decidida a  dedicar su  excepcional ta len to  a 
la  pan ta lla , a  elegir la  v ía  que , aun q ue  m e­
nos llana, le  pareció la 
m ás sensa ta . Bien hubiera 
podido, de quererlo  así, 
film ar' p o r su  cuenta ,' con 
lo cual se h ab ría  vista 
ex en ta  de las restriccio­
nes que  en  cu an to  al li­
bre uso de su  tiem po im ­
pone a  las estrellas cine­
m atográficas todo con tra ­
to con un a  com pañ ía  edi­
to ra  de películas. E m pe­
ro, a  e se  cam ino, que era 
el m á s  corto y  el m á s  có­
modo, prefirió el que de 
m ás necesidad h a n  de to ­
m a r  las que, sin  g randes 
medios de fo r tuna , aspi­
ran  a sobresalir en  H o ­
llywood, No se t ia ta b a  de 
a sa lta r  la fam a, sino de 
conquistarla  en bu en a  lid.

Con este  fin eii m ira , 
empezó a tra b a ja r  en p a ­
peles de e scasa  irrmurtan- 
cia, casi e n  papeles de 
ex tra  «V ein ticuatro  ho­
ras», «El cam ino de reno» 
y «Así e s  N ew  Y ork», 
dem ostraron  que e n  la  no­
vel actriz  hab ía  m adera  
de donde sacar u n a  figu­
ra  de p rim er plano, P e ­
ro, a ú n  a s í ,  Adrienne 
Ames no creía llegado el 
m om ento  de lanzarse de 
lleno en  su carrera .

Lo que influyó decisiva­
m ente  p a ra  llevarla a  los 
estudios de la  P a ram o - 
u n t, lo que , si cabe de­
cirlo así, la  em pujó  a 
Hlos, fué su  pasión  por la

fo tografía  artística.
D e  rejireso de un 
viaje a  H onolulú , vi­
sitó en  Loa Angeles 
el ta lle r de k u th  
H a rr ie t  Louise-, la ­
moso por su s  re tra ­
tos de astix)s del ci­
ne. Los que de ella 
se sacaron allí cau­
tivaron de tal modo 
a  uno de los que 
acertaron  a  veilo» 
que llevó a lg un as  co­
pias a los nstu d io s  
P a ram o u n t,  en  los 
cuales so arregló  ac­
to seguido u n a  e n ­
trevis ta  .con Adrien­
ne .Ames. E l contrato  
que se firmó de allí 
a  poco fué la  conse­
cuencia n a tu ra l  de 
las g randes posibilidades fotográficas y  fo- 

.togénicas qu e  n u es tra  actriz dem ostró , po­
seer,

A drienne .Ames es g ran  jugiidora de golf y 
am azona m uy . d iestra. E n  cam bio considera

que un chófer es tan  necesario p ara  pascar 
un autom óvil como las llan ta s  o  la  gasolina.

E n tro  sus películas m ás recientes cuentan 
«Pecadores sin  careta», <iTodo lo  condena», 
«Vidas cruzadas') y «El soltero inocente».
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RELICARIO^^
tí  lioa zarzuela

E
ís p a ñ o  a ' llevada a 
la pan ta lla  con to ­
do el esm ero  dpbMo para 
que f;n el traslado no se 

pierda el sabor ((pico de líi 
t ierra  andaluza y no des­
merezca el tañido de sus 
gu ita rras , la  bella a ra io - 
n ía  de sus dflnzas y  el i=n- 
ta n io  am oroso de sus- m u ­
jeres,

¿ Q u iín  no h a  soñado 
con la Girakfa, dobli'mnnte. 
andaluza y -castiza y con el 
f íuadalqu iv ir  .que lam e con 
suave m urm ullo  los m uros 
de T r ia n a  y se  pierde en 
la le janía, -llevando a!
O ríítni) inm enso  los suspi­
ros de los am an tes , que 
sus olas escucharon sin 
dcs^an>o?

Todo lo que nos llega de 
aquel rincón de Españíi 
nos subyuga con ia fuerza 
irresistible de la  poesía y 
de la b e 'k z a . Sus típicas 
costum bres, sus fiestas fa ­
m osas, sus lldfs sangrien ­
tas en las arenas soleadas, 
sus fam osos c-spadas, y  m á s  qu e  n a d a  sus 
maravillosas m ujeres, nos llenan, de adm i­
rad o ra  pifitosía, ¡ M ujeres de .'Xndrducía 1 
¿Q u ién  puede resistir  el fulgor de vuestros 
ojos y  m ira r  vuestro  cuerpo hechicero sin 
rendirse a  vuestros pies y  p roclam aros rei­
nas de ]fl creación?

Todo la  vida de aquella tie rra  bendita 
es luz, afegría, jolgorio y  optim ism o ; en los 
cortijos, después du la  d iaria  faena, reúnen- 
se los labradores, y  a  los alegres acordes 
de la  g u ita r ra  baila  la  gente moZa y  se ele­
van al cielo estrellado los a ires de la  tierra  
que llenan las a lm as  de añoranzas evocado­
ras. Freríte a las rejas-ñorecen  los am ores, 
y tudo son prom esas, suspiros y  es- 
¡eranzas de felicidad. A m enudo, 
os celiis tra idores asom an  su  lívi­

do rostro, y  los suspiros se truecan 
c'n m uecas trág icas ..-

El asunto  de la película «E l re ­
licario» tiene por m arco  la tierra  
de .^ndaíucía, y  sus ¡lersonajes, 
como los de la tradición, son la-

Eseenas 

de la  z a r ­

zuela cine­

matográfica 

de R i c a r d o  

Baños» “ E l  re­

licario“  que se 

e s t r e a a  e n  el 

S a ló n  K u r s a a l .

briügos y can tores, tore ­
ros, señoritos y gañanes, 
y  Codos sucum ben a l in­
flujo invencible de una 
m u je r ;  unoa am an , sus- ' 
p iran  y persiguen la  fe­
licidad : oíros siéntense 
m ordidos por los celos, y 
su  desespero allega a l lí­
m ite e.vtrcmo, h a s ta  ven-

f
arse de su  rival con un 
elito. E n  la d u ra  cárcel, 
a  m enudo s h  m architan  
los sueños m ás ven turo ­

sos ^  las esperanzas de 
felicidad.

( C o n tin t ia  en  **lnform>cíoocs“ )
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TRIBULACIONES  
DE U N A  ARTISTA  

DE LA PANTALLA
po r C A R M E N  D E  P IN IL L O S

A
UCE Bkadv estaba  muy ocupada. L a  

peinadora ergu íase  a un lado de su 
silla, y  al o tro  lado, <.■! perito e n  m a­

quillaje, m ien tras  él cronista  se  m a n te ía  en 
pie frente  a  ella, asaetándola con pre ­
guntas.

— ¿Q u é  quiere usted sab e r?  —  inquirió  
.^lice, tra tan d o  de poner a salvo sus orejas 
de las tenacillas de r iza r y  o tros peligros de 
su  tocado.

El hom brü del m aquillaje se adelantó 
am enazadorainonte, blandiendo un  tubo de 
1,'üsinéticos.

— I .*\h I L e  g u s ta r ía  saber lo qu e  pienso 
yn H ollyw ood... (El tubo de pom ada avanzó 
un poco m ás.) — ¡D éjem e  en paz u n  niiou- 
to ! —  protestó  Alice— , ¡ Q uiero  hab lar con 
i'sle h o m b re !

E l cron ista  sugirió que tal vez sería  m ejor 
dejarlo p a ra  o tro  día , Cuando m iss B rady 
tuviera a lgunos m om entos libres.

— ; H a b la rá  usted conm igo ahora- o nun ­
c a !— replicó Alice con tono conclusivo— . 
Los únicos m om entos que paso sola  es 
cuando estoy e n  la  bañera, ;y  todavía  en ­
tonces estoy a fan ad a  por qu ita rm e de la 
cura e s ta s  condenadas p in tu ras  I 

— i .'\y, ay, ay !  ¡M e  h a  cham uscado  us­
ted la  o re ja !— chilló Alice, m ien tra s  la  pei­
nadora esgrim ía  e l h ierro  p ara  ev ita r  que la 
rebelde actriz ab andonara  su  silla,

— L a  gente es encan tad o ra  aquí— continuó 
,\lice, rem oviendo contiriuam ente la  cabeza 
a despecho de las tenacillas— . H ay  un po­
licía a quien veo todas las noches al saiir 
del estudio, y  siem pre m e sa luda  a l pasar.

—¡M iss  B rady ! ¡L a  necesitam os en ei 
e.scenario p a ra  un ensayo ta n  pronto  como !a 
peinadora haya  te rm in a d o !— oyóse llam ar 
desde lejos.

E l cronista  se preparó  a  retirarse,
— No sü vaya todavía, m e  queda un pai- 

de m inutos— suplicó Alice— . R ealm ente , m e 
estoy divirtiendo m uchísim o a pesar dcl apu­
ro. ¡ Me sacan  de tino dándom e prisa  un 
m om ento, y luego tengo  que ponerm e a p a ­
sear de u n  lado a l otro , m ien tras  cam bian 
ios Angulos de la  cám ara  !

»Las cosas han  cam biado c ie rtam en te  des­
de que yo aparecía  en  películas silenciosas 
hace algunos años. Mi contra to  exigía en­
tonces que los edil rea film aran su s  pro ­
ducciones donde qu ie ra  qu e  yo m e encon­
tr a se :  en  C hicago  o en N ueva Y ork, ¡ F i ­
gúrese u s t e d ! E ntonces m a nd ab an  a  la 
com pañía e n te ra  .siguiendo m is pasos, | y 
ahora  tengo yo qu e  corre tear d ía  y  noche 
para  segu ir el paso de e s ta  producción !

iiUn día  d e  éstos voy a  pedir perm iso pa­
ra sa lir  del escenario  d u ra n te  el d ía  para 
saber cómo \'ive aqu í el re.sto de la  h um a ­
nidad, L o  m alo  es que no m e gusta  cam inar 
muuho. D etes to  e l paisaje. J a m á s  voy á  pie 
cuando puedo ir en coche, n i m e quedo sen ­
tada cuando puedo e s ta r  acostada,

Alice arrancó  las tenacillas de la  m ano 
firme de la  pe inadora, y  comenzó a  andar 
de arr iba  abajo.

— ¿Y  qué dicen su s  perros?  ¿L e s  g u s ta  
Hollywood ?

—¡A h, los pobrecitos !—suspiró  Alice— . 
l’a.samos la  m a r  de 'penalidades. N o  nos per­
miten vivir en un hotel. Lns dueños de casa 
protestan cuando  los llevo de visita, y  ahora 
los angelitos tienen que  pasa rse  la  vida so­
litarios en mi cam arín , Les m andé  hacer

M a r í a  A l b a ,  U  bella  española 
q ue  conquistò H ollyw ood , iigura 
abora  ca  e i  elenco d e  la  M -G-M .

unos bozales especiales p a ra  qu e  estén  tra;n- 
quilos e n  e l escenario  ; poro C harles B ra- 
bin, e l director, ¿ sab e  u sted? , se incorni), 
m uchísim o cuando se m etie ron  en niedio 
una  escena ; así es que ahora  no puedo 
traerlos m ás, ; Lo que es a mí. m e  parecen 
muy decorativos e n  cualquier escenario!

— Miss B rady, sír\-ase presentarse  en el 
departam ento  de veslunrio a  la  ho ra  del a l­
muerzo p a ra  probarse a lgunos tra jes— voceó 
un m ensajero  a n u es tra  izquierda.

— ¡Alice Brady, venga e n  este  m ism o ins­
tan te  a  escena !— gritó  desde el fondo e l di­
rector.

Y  así, la  en trev is ta  hubo de term inarse.

P E L U Q U E R I A  b e a s t e  

'  M A M « N  "
! N / T A L A C I * N  l » S I N C I » E / C A

E /P E C l iL IU »  EN EL KUBI* P L 1 T IN * "H IL L T W *« »  

P E IU A N E N T E /  ETC P KE C i« / C I t t IE N T E /

JM/TITUT * E  BEAVTÉ M X N « N '  
K A M K L A  » E  C A T A L U Ñ A  S  -  B A K N A .
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I N I C I A T I V A S

Las adaptaciones y obras teatrales en los albores de nuestro cinema

G kneralmentk, e! anuncio d« la reali­
zación de películas españolas—por 
casas d« reciente crenctón y bajo 

dirección éstas de personas solvente»— , va 
unido al título de u n a  obra m ás o menos 
famosa o de un guión, «hecho fspecialm en- 
te para  el ciñen, de un a  de n u es tras  prim e­
ras figurili li terarias del tea tro  modiTno. Y 
sobre eslo punto  voy a  d isertar brevemente, 
aun q ue  procurando desm enuzarlo en suíi- 
denciíi.

Todo cuanto  se haga  en pro  de la  perse­
cución de un cine pu ram ente  nacional, es 
digno d f  respetar, m ejor dicho, no sóio de

p o r  P E D R O  Á L V A R E 2

Debe encauzarse la  producción de m ane­
ra  dis tin ta . Y a  que se h a  dado u n  g ran  pa­
so al crearse  dos o tres-casas p roductoras, al 
com enzarse la  construcción de su s  estudios 
y al regularizar la  filmación de varios films, 
debe darse  uno definitivo, lis te  consiste en 
elegir el personal especiulizadu en  ra d a  ser­
vicio,

Y  así como en la  parte  técnica : dirección.

P o d rá  dirig/r.íconos la prtg^intii s iguiente; 
¿ H a y  en líspnña personas com petentes para 
escribir sem ejantes Iríibajos? Indudablem en­
te. A bran  la.s casas, las pocas que actual- 
m ente e.sistfjn, los concur.sos referidos, y po­
d rán  co m p ro b ó lo . E l resultado le auguro 
p lenam ente satisfactorio.

A los citados concursos tendrían  ocasión 
de pr-osentarse cuantos «.«critores teatrales lo 
desearan. Y  en  ellos dem ostrai'ían  .si efecti­
vam ente, por el m ero hecho de ocupar un 
luga r p reem inente  en la  li te ra tu ra , les es 
factible dedicar paralelam ente  sus activida­
des a  com poner guiones de cine.

O rig ina l bailable qae  aparecerá  en u n a  p tó i im a  rev is ta  m usica l de la  Melro-GoWwyn-RTayer

respetar, sino de ayudar, de apoyar, con ei 
objeto de concebir esperanzas no muy leja­
nas ; por el con trario  .sí prü.ximas, en el 
tran scu rso  de lim itado tiempo,

P ero ...  siem pre surgí- un pero. E l fin que 
se persigue no es ta n  difícil de a lcanzar, re­
gu la rizando  debidam ente los medios perse­
cutorios. Y p a ra  conseguir lo que nos hace 
fa lta  e s  necesario— con el respeto y ad m ira ­
ción que merecen— , sepa ra r a  esas  figuras 
literarias. E l p rim er paso m al dado es adap ­
ta r  obras tea tra les  p a ra  film ar, puesto que, 
salvo ra ra s  e-Kcepcioiies, i^ual en los países 
dedicados en g ran  escala  a la industria  del 
cine com o en lo.s de la m enor, las ad ap ta ­
ciones hechas del tea tro  han  venido a de­
m o s tra r  la  verdad de nu estras  afirmaciftnes.

fotografía, sonido, e tc .,  se h a  im portado 
por a lg un as  de lus casas de refer(!ncia p e r ­
sonal ex tran jero , deben solicitar igualm ente  
los servicio.“!, no sólo de los españoles que 
en  Hollywood y Joinville han  actuado de ase ­
sores y argum entista.«, sino el de gente nu e ­
va. am ateu rs , capaces de encauzar definii;i- 
v a m en te .u n  trazado de cinc español, 

t-iicha.s casas productoras deberían  convo­
car conci.irsos p a ra  proveer estas plazas tan  
necesarias ; mediu' infalible de obtener resul­
tados positivos en '-uanto a  la  selección de 
lo.s concursantes, Y  éstos .señores podrían 
ac tu a r  de supervisores de sus propias guio ­
nes, en la  realización de las películas, al 
lado de los directores encargados ile las 
mi.-,mas.

E.ste y  el tea tro  son antíjxidas, dos artes 
ta n  opuestos que no adm iten  com paración. 
Al encontrar.se a n te  las dos puertas  es pre­
ciso elegir. Los do s  a! unisono ofrecen di­
ficultades.

P a ra  escribir tea tro  es necesario cierta 
form a literaria , l ’a ra  com poner un gu ión  es 
indispensable nconocimientos profundos» del 
cinem a. Y  acontece que, un .Arniches, un 
Muñoz Scca  o  unos Q uin te ro  (y como quien 
escribo estos nombr(?s puede m uy bien citar 
o tros cXtalesquiera), desconocen, aú n  mejor, 
poseen conocimientos muy superficiales de 
la  parte  in te rio r del cine. M ien tras no nos 
dem uestren  lo con írario , tendrem os formado

( C o n t i n ú a  e n  "  I a  f  o r m  a  e l  o  n  e » "  )
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popular film
F IN A L  D E  U N A  E N C U E S T A

Lo que piensa Eisenstein sobre el cinema
IV

— ¿ K ion vi pensas pri la  capita lista  cine- 
mo, com paran ta  al pc,olcto.icinemo?

— tcUn criterio d e 'u n a  ^ r s o n a  co m oiyo , 
sobre el cincnia íjftpitalista, respecto a l ^ i -  ' 
n em a proletario , n u n ca  se r ía  exacto  ^ a ra  
la m a n era  de ver de' a lg u n as  gentes. B asta ­
ría  saberse que soy ciudadano soviético pai'a 
que calificasen de tendenciosa m i estim ación.
Y  ésto, según creo, es e l e r ro r  fundam en ­
ta). E l individuo que es tá  dentro  de un a  doc­
tr ina , aplica e sa  doctrina  cuando  se le pre ­
sen ta  la oportun idad  de definir u n  caso so­
cial, político y ...  ¿ p o r  qué no? , artístico. De 
n in g u na  de las fo rm as se  adm ite u n a  in­
exactitud , orig inada  p o r u n  apasionam iento 
doclrinario . E s te  apasionam iento  va sirniprc 
precedido p o r u n a  actividad m ental, que es 
la  que d e term ina  l;i s im p a tía  hacia e l siste­
ma dt' ideas <5uc lo origina.

De es ta  form a, yo puedo exponer perfec- 
t.im ente m i criterio  sobre e l c inem a capila- 
iista con respecto al c inem a proletario , em ­
pleando m is a rm as  de m arxista-lenin ista , y 
sin  exponerm e a qu e  mi criterio degenere én 
una vaguedad e x en ta  de lógica.

E l neu tralism o puede ex istir  e n  m i caso.
Si hoy siento predilección por u n a  doctrina, 
h a s ta  llegar a  es ta  predilección no tu v e  m ás 
rem edio que estud iar e sa  doctrina  en  todas 
sus m anifestaciones ; no creo qu e  m i pre­
dilección surg iera  expontáneam ente ... Así, 
pues, m i opinión del cinem a es tá  a l m argen  
de toda tendencia ideológiea y en  perfecta 
consonancia con la  verdad  escueta  y razo ­
nada.

uV am os a  de ja r a  u n  lado  la  cuestión so­
cial e n  la  obra c inem ato g ráfica ; a tendam os 
solam ente a  la  idea e s tr ic ta  del cinem a, con­
s id erad a  com o arte. L a  calidad social del ci­
n em a producido en  un país como en  e l que 
ustedes viven, n o  podría nunca  com pararse 
A la  del país en  qu e  yo vivo, sin  recurrir, 
ineludiblemente, a  un estudio  sociológico. 
E sto  no vam os a  hacer aquí, S e  m e pide la 
opinión sobre el c inem a capitalista , com pa­
rado con el proletario . L a  ta re a  e s  difícil. 
R equiere u n  estud io  básico d e  am bos cine­
m as. Yo lo voy a  hacer de u n a  m a n e ra  sen­
cilla.

iiEn vuestros países hay  u n  vulgo incapaz 
y desprovisto de u n a  preparación  cu ltu ra l y 
política ; u n  vulgo o im agen  y sem ejanza 
del régim en burgués. Su opinión predom i­
n an te  sobre e l cinem a, es considerarle co­
m o a u n  a r te  y, e n  la  m ayoría  de los casos, 
como a u n  espectáculo, al igual qu e  los to­
ros y  e l circo, que divierte. G uiém osnos por 
és to ..  Supongam os qu e  el cinem a es, sola­
m ente , u n  arte. C o n  puerilidad, veamos 
tam bién que las im ágenes, u n as  tra s  otras, 
form an e l a rgum en to , y  que éste, contenido 
de la m a te r ia  cinematogi'álica su m in istrada  
por aquéllas, nos d a  un todo artístico exce­
lente ü com pletam ente negativo. Partiendo  
de este  punto , vam os a p re g u n ta rn o s :  ¿C uál 
e.s L'l a rte  cinematográfico de la  burguesía , 
y cuáles son los a rgum entos cinem atográfi­
cos qu e  constituyen es te  a rte?

»Sería cosa de estudiarlo ...
»En e l a rgu m en to  e s tá  . l a  trascendencia 

del c inem a-arte  ; del a rg um en to  depende 
todo... L a  vida d e  unas ugirls» ; la  historia 
d e  un conqu istador de frac...

)iDe ésto se puede sacar u n  argum ento , 
pero no hay realizador que pueda hacer arte  
de ello. El q u e  se  lo proponga, tiene que h a ­
cer derivar a  vida de las «girlsn y la  histo­
r ia  dt'l conquistador d e  frac, hacia lo sa tí­
rico » hacia lo social. L a  burguesía  se lo 
proh ib í. Exige qu e  se  haga cinem a espee- 
lacnlar. O d ia  la  i'ealidad. N iega sus he­
chos... E scala  las cum bres d e  u n a  fantasía  
corrom pida ; escala  m ás y m ás, y  pretende' 
en co n tra r  una  fa n ta s ía  púra . Nos presenta  
en e l cinem a a una  h um an idad  degenerada. 
.'Mcgría, risas, despreocupaciones...

»L a lucha  de clases con tra  clases alim en­
ta. L a  presión social avanza. Aquí e s tá  el 
a rg u m en to  y e l a r te  cinematográfico. Pero 
la  burguesía  no puede producir a rte  cinem a­
tográfico. Sus intereses de c lase  lo prohíben.

)iEl c inem a del p ro le ta r iado ,es  todo él a r ­
tístico, científico, docum ental, educativo y 
social. Su fin e s  enseñar, educar, p ropagar la 
m ag n itu d  de la  cu ltu ra . U n a  clase lo h a c e ;  
la  m ism a clase lo acoge,

»La película p ro le taria  tiene siem pre una  
intención regeneradora. E l clero, e l prostí­
bulo, e l vicio..., todo m uere  pisoteado. I-a 
película burguesa  tiene casi siempre u n a  in ­
tención degeneradora. E l clero, el prostíbulo, 
el vicio..., todo vive exaltado  en  ella. E s ta  
es mi opinión sobre los dos cinema,s ; capi­
ta lis ta  y  proletario.)!

— K ia  vi credas estos la  oricnteco de la  ci- 
ncm o e n  la  venonta  tem po? ,

— « L a.o rien tac ión  del cinem a, en  el fu tu ­
ro , la  han  de d e term inar los acontecimientos 
políticos y  sociales. E l cinem a alem án e  ita ­
liano es, en la  actualidad, to ta lm ente  fas­
cista. E s  posible qu e  las operetas germ anas 
vayan transform ándose , poco a  poco, en 
films propagadores del nacional-socialismo ; 
a  H itle r  le conviene m á s  lo uno que lo otro. 
N o  qu edará  n i un a  película de a su n to  p u ra ­
m e n te  espectacular. Adormecen a  la  gente, 
pero no son tan  eficaces como u n a  partida  
d e  ellas, hien realizadas, que expongan <icon 
claridad» las bellezas del im perialism o fas­
c is ta  en  todas s u s  concepciones. D e  seguro 
qu e  no. A dem ás, a l fascism o no le conviene 
qu e  la  gen te  es té  ,ignorante de todo suceso ; 
su  intención, e n  todo m om ento , es a traerla- 
hacia  su  cam po. C on  en señar a  las m u lti tu -  

.des a  que  é m ita n  u n  k s í »  favorable b a s ta . ..
H itle r  dice :
— « F u e ra  mijsica, fu e ra  operetas. Antes, 

n u estra  doctrítia. Instrucción fascista , todo 
fasci.sta... E l qu e  no sea  partidario , se le

PERMANENTE
ONDULACIÓN
RcAlizâ A con loa mejore« Apamtea 
modeniof eoo o c iáo t baita ta íectia*

Estalile[liii!eQto! Oalmau Ollvem, V I.
Roo4a S a a  Antcnlo» tu* i 

(Bateada fo r  la  Pe rfum era) t  IS754

asesina. E l que lo sea, que baile y  que goce, 
pero siempre a ten to  y fiel al fascismo.»

«El c inem a vale mucho p a ra  ésto. En es­
tos medios no instruye sobre generalidades, 
pero enseñ a  a  p ronunciar u n  si fascista y a 
le v an ta r e l brazo...

»D e es ta  fo rm a se  orienta  el cinema.
»En países demócratas  como E spaña, In­

g la te r ra  y  F ranc ia , se  dedica a  re tra ta r  in- 
sulceses. A hora  em piezan tam bién  a imitar 
a  A lem ania e  I ta lia . E s  la  m oda. D e  vez en 
cuando, nos sale  con u n  paréntesis  artístico. 
P ero  d e  vez en  cuando,..

»Todo esto  que' -acabam os de exponer es 
u n  pano ram a presente. No hay n ad a , hasta 
ahora , que afirm e su  continuación. E l ca­
pitalism o, en  pleno, sí la  afirm a... P ero  nos­
o tros la  desm entim os. L a  orientación del ci­
n em a no e s  efectiva todavía. C onste que me 
refiero a vuestros países. E l p an o ram a del 
c inem a fu tu ro  e s  com pletam ente concreto. 
Y o soy u n  d irector re la tivam ente ' joven. 
P ues bien, soy uno de los m ás viejos di  ̂ tu- 
dos cuantos hay e n  la  U, R. S. S.

))La ju^^'entud h a  de d a r  a l cinem a el vigur 
que requiere. E l p an o ram a  del cinem a l*u- 
turo  será  inm ejorable. Aquí, e n  la  Unión 
Soviética, y a  lo e s ;  ah o ra , en vuestros re^- 
-pectivos países. T o d a  la  m a te r ia  re\'o!ucio- 
n aria  depositada e n  las c lases Irabajadorab 
de todas las edades, h a rá  la  revolución. La 
ju v en tu d  irá  a la  van gu ard ia  'del a rte  y de 
las nuevas ideas.- E l m ovim iento cinemato­
gráfico del porvenir, se rá  juvenil. Aplastará 
a  todo lo viejo. T e rm in a rá  con e l últim o in­
je rto  fascista. L a  producción cinematográ­
fica se rá  com o toda la  que rueda  por nuestra 
U n ió n  de R epúblicas Socialistas Soviéticas, 
y  com o toda la poca que sale al extranjei'o. 
A rte... pero basado en todas las preocupa­
ciones de orden social. L o  que no puede ha­
cerse d en tro  d e  u n a  nación burguesa...»

E sto , ju n to  con lo que se  iia publicado, 
es lo que  nos h a  contestado Sergio Mr, Eis­
enste in  sobre las p regun tas  que le  hieinins 
en  esperanto. M uchas o tras  cosas, valiosísi­
m as, hem os re c ib id o ' después, relacionadas 
con el c inem a ruso. E n  ocasiones sucesivas 
las iremos publicando, y  de seguro  que se­
rán  del agrado  de los lectores. P o r  aho!';i, 
agradezcam os a E isenstein  el fru to  de nues­
t r a  encuesta , y  pensem os, en  q u e ,lo s  más 
destacados realizadores del cinem a soviéti­
co, desfilen por estas columnas.

A. DEL Amo Ai.gar.í

M adrid, noviembre, 1933.

AI margen de la pantalla
A  R . C. A, "Víctor C om pany h a  hecho 

u n  disco especial con las melodías 
J  m ejicanas de la  ¡película Columbia,l

«La so m b ra  de P ancho  Villa)). L a  Víctor 
dió un a  exhibición privada  de la  c in ta  ante 
e l personal de la  com pañía y los numerosos 
a r t is ta s  d e  hab la  española. Él señor J .  Ruiz' 
B arrag án , del D e p artam en to -d e  Ventas, sp 
expresa como sigue e n  una  carta  dirigida al 
señ o r  T am ay o  : «Tom o la  oportunidad para 
in form arle  que  la  película uLa som bra ds 
f a n c h o  Villa» fué u n  éxito ro tundo  ante 
n um ero sa  concurrencia en  nuestro  Auditorio 
al exhibirla  la  sem an a  pasadai). Kl disco 
contiene u n  pot-pourri de los aires popula­
r e s  y m archas de la  película, con atracti^■as 
ilustraciones en  am bas caras.

Jack IJolt, potista.—Ja c k  H olt fué i‘! pri- 
.mer a stro  que se dedicó a  ju g a r  polo en Ho­
llywood. ¡ Hoy se sólo uno de tan tos  !

D onald  C ook  e.studi-ij pai'a clérigo, pero 
i'am bió la  so lana  por vi coturno desde 
participó en u n a  función de aficionados.

F rank B orsa te ,  d irector del inolvidable 
icSéptimo cielo» y de «M an 's  Castle», lleva 
siempre do ta lism án  siete centavos que su 
esposa  !e dió hace año.?.
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E S T R E N O S
T ív o lh  “ D o n  Q uijote“

P
ARST h a  tenido u n a  idea a trev ida  lle­

vando (iDon Q uijote» a la  pantalla . 
A trevida sobre todo porque a un  per- 

sfinaje todo espíritu  como el de C ervantes no 
,sc p jcd e  e n c a rn a r  en  un actor por genial que 
sea..

((Don Quijote» es el a lm a  de u n a  raza, 
la h um an idad  idealista v is ta  a través del tem ­
peram ento español.

Por o tra  parte , a  nuestro  Alonso de Qui- 
jatio, difícilm ente puede sentirlo  ín tegram en- 
10, con em oción, un ex tran jero . Aunque ese 
extranjero se llam e Pabst.

Pero com etida la  audacia, a  un lado nues­
tro criterio de que c(Don Quijoteii es ina­
prensible en la  pan ta lla— como no cabe ta m ­
poco en el escenario  te a tra l— , hay  que reco­
nocer que  P ab s t h a  realizado u n a  bella obra, 
desde el pun to  de v is ta  artístico y que h a  t r a ­
tado a n u estro  m áxim o héroe literario  nacio­
nal con el m ayor respeto  y fervor.

Igual puede decirse de C haliapine, el gran  
cantante, que h a  com puesto un a  figura, del 
hidalgo m anchego d igna y llena de decciro.

lil paisaje  qu e  rodea las hazañ as  de! caba­
llero es tá  bien observado y las m ism as haza ­
ñas llevadas al lienzo con perfecto sentido 
rinematográfico.

i'iDon Quijote)] no es u n a  película cualquie­
ra, sino un film excepcional, que debem os 
agradecer a  la  casa F ebrer y  Blay que lo 
haya tra ído  a  E spaña.

El público correspondió a este ra sg o  ap lau ­
diendo calurosam ente  la  ob ra  de Pabst,

Urquínaona: “ Rasputín y  la  zarina“

R
a s p u t í n  h a  sido llevado diferentes ve­

ces a  la  pan ta lla . E s  un personaje 
que por su  psicología y por la  in- 

lluencia que ejerció en la  R u sia  d e  los úl- 
limos zares a trae  a  los g randes an im adores 

d t imágenes.
Es difícil darse  exacta  cuenta  a  través de 

lecturas y rela tos de cómo e ra  R aspu tín , 
aunque en los rasgos generales y  m ás ca­
racterísticos de su  r a r a  personaIida,d se le 
pueda clasificar. P o r  esto no querem os esta- 
bk'cer com paraciones, h a r to  aven tu rad as  y 
dadas al e rro r , en tre  los distintos R asputín  
que nos h a  mosti'ado e l cinema.

D e todas form as, el trágico  personaje  h a  
pnconirado en Lionel B arrym ore  u n  in tér­
prete excepcional, que lo an im a  sobre el 
lienzo con trem enda fuerza dram ática .

Los o tros dos B arrym ore , E the l y  John , 
aquélla en  la  za r in a  y éste  en u n  príncipe, 
han'pu-esto todo su  ta lento  artístico a l ser­
vicio de sus personajes, logrando  perfilarlos 
cun g ran  sobriedad.

E l am bien te  que rodea las figuras de esta  
t raged ia  m uy justo, I^os decorados son sen­
cillamente grandiosos y  superiores en el de­
ta lle  y  e n  (íarquitectura)i— y esto s í que pue­
de afirm arse sin  riesgo—a  los de las an terio ­
res películas sobre R asputín ,

E l film lo acogió el público con in terés y 
sim patía.

Capitoli “ D antón“

L
a  f igura m ás enorm e de la  revolución 

francesa  es tá  p resen tad a  en este film 
dignam ente . E l realizador h a  escogi­

do los episodios m á s  salientes d e  la  vida 
ag i tad a  y tu rb u len ta  de D an tón , dándoles 
relieve cinematográfico,

H a y  m ucho de b iografía  e n  es te  film y, por 
lo tan to , ba s ta n te  de veracidad histórica , ya 
qu e  el tribuno  de la  voz tonante  fué el per­
sonaje m ás im portan te  de la  revolución fran ­
cesa.

Jacques Grétillac, el actor te a tra l francés, 
h a  hecho u n a  notable  caracterización de 
D an tó n , y  aunq u e  se advierten  en él—como 
en  la  m ayoría  de los in térpre tes  de la  c i n t a -  
cierto em paque te a tra l y  declam atorio, h a  
com prendido bien a l personaje, im prim iéndo­
le  e l brío que requiere.

E l film lo presen tó ' ia  C inaes y fué bien 
acogido por el público, que vivió tran q u ila ­
m ente , d u ran te  u n a  h o ra , varios episodios 
de la  p ág in a  m ás grande que h a  escrito 
F ra n c ia  e n  su historia,

“ S alón  Cataluña» “ iR áptem e usted!“

A
t r e v i d a ,  desbordan te  de buen hum or, 
con a lg un as  escenas finam ente vau- 
devillescas, ¡(¡ R áp tem e usted  !» es u n a  

bellísim a com edieta m usical de enredo y en 
consecuencia te jid a  de situaciones equívocas 
que producen la  m ás fran ca  hilaridad.

Jacquelinc Francell, ju n to  con el simpático 
R og er Treville, u n  ((homme a femraes», con­
ta g ian  de su  g racia  y de su  sim patía  la  pe­
lícula es tren ad a  el lunes en e l Salón C a ta ­
luña.

Los deipás 'a r t is ta s  encarnan  a la  perfec­
ción su s  respectivos papeles, ya que sin sa ­
lirse de los límites de la  m ás correcta per­
fección, d a n  a  su s  personajes todo el realce 
adecuado p a ra  conseguir la  aprobación del 
público.

U nos agradabilísim os núm eros de inspira­
d ís im a m úsica  de género  frívolo, son e l com­
p lem ento  d e  es ta  g raciosísim a com edia, que 
obtuvo e l ap lauso  de la  selecta concurrencia 
que ocupó to ta lm en te  el. espacioso Salón C a ­
ta luñ a .

L a  película pertenece a  P a th é -N a tán , pre­
sen tada  por Selecciones Filmófono.

H om enaje del N otic iario  F o x  a 
B lasco I h á ñ e z

D
e  excepcional debo conceptuarse el 

a su n to  corto que en  ocasión dol so­
lemn« traslado de los restos de Vi­

cente Bla.sco Ibáñez, e l Noticiario F ox  sonoro 
l'a dedicado a la  m em oria  del ilustre  nove- 
lisia español y que viene proyectándose en 
'“1 Publl-C inem a.

Este  film con.'ítituye un completo reporta ­
it', conteniendo los m á s  in te resan tes  datos 
Ijiográficos del malogi'ado escritor acerca de

D

N O T I C I A R I O  C I N E M A T O G R Á F I C O
su  vida y acerca del am bien te  en que des­
arrolló su s  obras. L a  enum eración de sus 
novelas, por ejemplo, va acom pañada de es­
cenas levantinas, quo .contribuyen a  d a r  una  
idea ex ac ta  del medio que inspiró sus fam o­
sas obras, siendo ún recuerdo p a ra  e l adm i­
ra d o r  y u n a  sugerencia  p a ra  quien descono­
ciera sus novelas.

E l asunto , que  em pieza con las v is tas del 
lu g a r  de ,su nacim iento, so c ierra  con el so­
lem ne traslado de los restos del español 
ilustro desde M ontón a  Valencia, con el dis­
curso del m inistro  señor P ita  R om ero en di­

cha población francesa, con la  m em orable 
llegada del cuerpo del hijo predilecto a su 
ciudad nata l, p a ra  te rm in a r  con el no m e­
nos em ocionante  entierro  on e l cementerio 
m unicipal valenciano.

“ D oña Francisquita“

N T R O  de algunos días se  em pezará la 
filmación d e  (iDoña Francisquita», 
película insp irada  en la  conocida zar­

zuela del m ism o nom bre del m aestro  A ma­
deo Vives. E- îta película será rodada en  • los 
sitios originales, Toledo, Salm nnca y en  los 
alrededores de ¡Vladrid, L os interiores serán 
hechos e n  los nuevos estudios de la  C , E . A, 
E l d irector de la  película se rá  don Constan- 
t ín  D avid , prestigioso director de películas 
en  A lem ania, quien ap licará  a  e s ta  produc­
ción todos los adelantos de la  técnica m o­
d erna  de u n a  producción musical. E l super­
visor d e  ia  película será d o n  José Vives, 
hijo del m alogrado compositor,

Ibérica Film s, la  nueva en tidad  form ada 
desde hace poco en  E sp añ a , se h a  asegurado 
la  d istribución de «D oña F rancisqu ita»  en el 
m undo entero.

“ E l Relicario“

; AR,‘V el próximo lunes, d ía  20, está 
anunciado e n  e l Salón K ursaal, el

___ estreno  de la  producción española  «El
relicario», cuyo libro y  dicción es de Ricardo 
B años, con diálogo de L u is  Soler, cantables 
d e  V íctor M ora y m ús ica  del m aestro  R a ­
m ón Ferrés,

Los principales intérpetes son : Nieves 
A liaga, M aru ja  A m aranto , Jesús MenéndeE, 
Jo sé  Alcazaba, R afael Arcos, M anuel Mu- 
iián, J .  M, Blanco, Lola Cabello, el can ta ­
d o r «G uerrita»  y el g u ita rr is ta  P epe  H urtado ,

U n a estación de radio clandestina

E
f N todos los corrillos cinematográficos 

se com enta es te  suceso qu e  no deja  
^  de tener interés p a ra  nuestros lecto­
res ; la  Index  F ilm  se h a lla  m ontando  u n  

equipo sonoro (cVisatone Marconi», p a ra  la  
edición de su s  películas hab lad as  e n  caste ­
llano que comienza con c(El millón de Lua- 
nai), con L u a n a  Alcañiz y José M aría  L ina ­
res R ivas, y  «M lguelóni, con M iguel F leta, 
am bas  dirigidas por Adolfo A znar y rodadas 
por T o m ás  D uch, Pues, bien, hace  unos días 
se  presentó  e n  el domicilio del ingeniero de 
sonido Octavio H u e rta s  u n  agente  de poli­
cía. E ra n  las tre s  de la  m a ñ a n a  y le obligó 
a  que le  siguiera  inm ed ia tam en te  h a s ta  el 
ta lle r donde—según creencia de la  Dirección 
G eneral de Seguridad— , hab ía  u n a  estación 
de radio, clandestina, que dificultaba los d is­
cursos dé los (íleadersi) socialistas celebrados 
e n  e l c inem a E uropa. C uando e l ingeniero 
de sonido, atendiendo al m andam ien to  judi­
cial, se  presentó  con el agen te  en  e l taller, 
vi(S, lleno de sorpresa, que g u a rd a b a n  su 
p u e r ta  u n  ten ien te  de seguridad  y varios n ú ­
m eros, E fectivam ente —  pensaron— , aqu í 
e s tá  la  estación fan tasm a. N ad a  m ás na tu - 

- r a l , , ,  v ieron m otores, auricu lares, etc. Y 
tra ta ro n  d e  llevarse con ellos el cam ión, pero 
los em pleados .de Index  F ilm  allí presentes, 
con g ran  trab a jo , consiguieron dem ostrar 
qu e  aquello no e ra  m á s  que  u n  apara to  para  
fab ricar sonido en las películas. L os policías 
com prendieron sus palabras, t r a s  de infini­
dad  de p ruebas y  s e  a le jaron  d e  allí, quién 
sabe si convencidos. M ientras, la estación do 
radio  clandestina que in tercep ta  los discur­
sos de los leaderes socialistas sigue en el m a ­
yor misterio.

Ayuntamiento de Madrid



“ Don Quijote*' visto 
por  Pabst

(C onH cuacidn de las p á f in a s  4 7  5)

m ás necesario p a ra  ^iie su  espiritualidad 
perm anezca inconmovible a  lo la rgo del film, 
sin qu e  la  altís im a figura del Caballero 
M anchego se  quiebre n i un  solo m om ento.

Con es tas  aven tu ras , sin orden cronológico 
y de un modo caprichoso y arbilrario , ha 
liecho P a b s t  un arg u m en to  cinem atografia- 
ble. D e  modo qu e  no es e l libro  de C ervan­
tes el qu e  lleva a la pan ta lla , sino la  serie 
sucesiva de escenas y  de aven tu ras  impres- 
cin<lLhles p a ra  que e l m undo  vea hecho car­

ne lo que el ilustre com plulonse hizo pensa­
m iento y espíritu .

P abst, la  línea genera l del libro que quie­
b ra  caprichosam ente, a l igual que el resto 
de los escenificadores de es ta  obra, pues to ­
do libro de im aginación escenificado lo es 
siem pre por un a  subjeti\'idad, a la  que no se 
pueden poner diques, m ucho m ás cuando es 
imposible encerra r ia  obra a  escenificar en el 
reducido espacio del m arco  escénico.

.'^hora bien, del libro de C ervantes lo in­
tangible  p a ra  el respeto  de P ab s t fué e l es­
p íritu  quo le alienta, el án im a  sublim e que 
encierra  la  figura  de Alonso Q uijano  ; la  lí­
rica -ex a ltac ión  de sus im pulsos, la  e terna  
em oción d e  sus m om entos cum bres. Todo

esto, de u n  modo nobilísimo y general, fué 
encerrado en  e l film por la  com prensión do 
Pabsl, que  se  rinde an te  lo sublhne de al­
gunos m om entos de la  ob ra  y los d a  en las 
pan ta llas, características que no solamen(e 
rozan  con las fo rm as m ás puras  del arte, 
sino que se  clavan en  e l corazón, dando ex­
presión a bellezas incomparables.

P ab s t an te  e l nQuijoten h a  inclinado su 
espíritu , su  cerebro y su  rodilla y  h a  ofre­
cido a  C ervantes y  a  E sp añ a—por lo menos 
este fué su  noble in tento— , el m á s  alto mo- 
num enio  qu e  u n  ex tran je ro  dedicara a  !a;í 
glorias li te rarias  de n u es tra  p a tria , y esto 
E sp añ a  y sus hom bres e s tá n  obligados a 
agradecérselo siempre.

“ Luces del Bosforo“
(Coati&aación de la  pág ina  12)

te algo m ás que am istad  por él, y  cree (^ue 
y a  no hay obstáculo alguno p ara  su  felici­
dad. P o r  la  noche, e l últim o día  que se e n ­
cu en tra  el crucero e n  ag u as  d e  C onstan ti- 
nopla, hay  un baile a  bordo, y  tlu ran te  e! 
m ism o, H olger y  la  can tan te  quieren  an u n ­
ciar su  próxim o enlace. U lla  no puede so ­
p o rta r  m á s  e s ta r  en  casa sola  y  se m archa  
tam bién  hacia el barco. E n  la cabina del ca­

p itán  se  encuen tra  con H olger, el cual es­
ta b a  esperando  a  la  señora  T horm aelen . 
L lorando se echa  e n  los brazos del oficial, 
como u n a  n iña  y  le dice que le quiere. L a  
señora  T horm aelen  que es testigo de e sa  es­
cena que tiene qu e  d a r  por perdida su 
felicidad. Al poco ra to  reconoce U lla  su  
tontería  y  p a rte  de nuevo p a ra  su  casa. H ol­
g e r  quiere volver a la  fiesta con los inv ita ­
dos, cuando oye la  voz del cap itán  que a n u n ­
cia la  próx im a boda de la  x a n ta n te  con el 
C ónsul G eneral. Muy triste, pero sin ap a ­

ren ta r  nad;i, se despide de la  can tan te , que 
se m arch a  del barco, algo tu rbada, del brn- 
20 del Cónsul.

D e  nuevo brilla e l sol sobre el «Cuerno 
dorado», D e  la chim enea del «Frauenlobu 
sale u n  hum o  m uy negro, las m á qu in as  em­
piezan a funcionar, se re tiran  las áncoras, y 
despacio abandona e l «Frnuenlob» e l puertu.

Y  delíinte de ia  villa hay  dos mujeres, 
m ad re  e h ija , que m iran  con ojos triste.s 
la partida  del crucero.

P u ed e  ser que  vuelva algún d ía .. .

“El relicario“
^  (C on tiauac ión  de la  p ág in a  14)

E n tre  cantos y lágrim as, las m ujeres 
am adas esperan  a l hom bre que debe adue­
ñ arse  de su corazón. T odas le quieren  apues­
to  y valiente, varonil y honrado , y  que, tra s  
la  hom bría , asom e lá  du lzura  de las pa labras  
am orosas o que su  querer levan te  a los

cielos con las estro fas  aladas del canto, el 
latido de su  corazón. E ntonces su s  ojos de 
azabache se  llenarán  de lág rim as a la  luz 
de las estrellas, y  toda su graciosa personita 
se estrem ecerá tu rb ad a  al .=:oplo del am or.

i A ndalucía ! ¡ A ntigua  tie rra  de capitanes 
fam osos, d e  a \ 'en tu re ros y  descubridores es­
forzados, cuna  de los valientes lidiadores de 
reses brax'as, archi\'0  añejo  y glorioso de

hazañas sin  nom bre, que dieron a  España 
en tera  u n  títu lo  de nobleza im perecedero! 
¡ C uán tos de esos héroes no se  lanzaron n 
la  g loria  tras la  sonrisa  de u n a  m u je r  o 
impelidos por el deseo de conquistar su  ca­
riño, como preciado ga la rdón  de sn s  gestas!

E n  ese paisaje, lleno de sugestivas evoca­
ciones, los p ro tagonistas de «El relicarioii 
te jen  su in teresan te  y  d ram ática  historia.

Las adaptaciones y  obras teatrales 
en los albores de nuestro cinema

(Continiiacióa de l a  p ág in a  16)

ese concepto de ellos, ratificándonos cuanta.s 
veces sea preciso en  n u e s tra  tesis.

S irvan es tas  líneas finales de aclaración. 
C u an to  he escrito e n  las an terio res  es com-

p le tam ente ajeno a mi persona. No he hecho 
ja m ás n ingún  arg um en to  de cine, ni abrigo 
pensam iento  de com enzarlo. C om o de igual 
modo no m e refiero concretam ente a ta l o 
cuál individuo.

Pero  positivam ente sé, qu e  existe u n a  can­
tidad considerable de gen te  preparq.da, cono­
cedora y joven— ansiosa de hacerse sitio— , 
poseedora de a rgum entos concluidos, que 
perm itir ían  conseguir películas aceptables.

principio y base de un a  verdadera produ;- 
ción nacional.

H ay  que av anzar pausadam ente , sin ago­
bios, H em os perdido tiem po precioso y pui- 
de perderse un poco m ás. P ero  pi.^ando li'- 
rreno  firme.

Y  todo es to  encierra  un consejo leal de 
quien, por sus a rra ig a d as  y  y a  an tigu as  afi­
ciones al séptim o arto, se  cree con derecho 
p ara  ello.

L A S  A V E N T U R A S  D E  U N  B U S C A D O R  D E  P E R L A S

D
e d i c a d o  a H e rm a n  Melville, Robert 
L. Stevenson. S om erset M augham , 
P ie rre  L oti y  o tros autores, se pro­

yecta .ic tualm ente en e l Rivoli u n  film ti tu ­
lado <iSamarangiJ (palabra que en lengua in­
d ígena significa «Del fondo del m ar»), dice 
el prestigioso crítico M ord au n t Hall en el 
«New Y ork  T im es», cuyo a rgum ento , in ter­
p re tad o  por actores indígenas, refiere las 
aven tu ras  de u n  pescador de perlas llamado 
.Ahmang. E l final del m ism o recuerda  algo 
(iLa fiera del mari), pues el heroico busca­
dor d e  perlas A hm an g  venga la m u erte  de 
su  h erm an ito  K o-H ai, m atajido  u n  m ons­
truoso  tiburón.

Se t r a ta  v irtua lm en te  de un film m udo, 
•aunque e s tá  sincronizado con m úsica  y co­
ros. L a  acción e s  explicada por subtítulos, 
y  au n q u e  encierra  episodios m elodram áticos, 
e s tán  descritos con habilidad. No es cues­
tión d e  d iscutir e n  qué form a se filmaron 
a lg u n as  de las escenas, sino la  impresión 
qu e  producen en la  pan ta lla . H ay  desde el

principio a lg u n as  in teresan tes o jeadas Sub­
m arinas de m edusas, estre llas de m ar, un 
octópodo (pulpo gigíinte) luchando con un 
tiburón , seguidas de agradables escenas te­
rrestres , con árboles siluetados co n tra  el cie­
lo, y  o tras  d e  un buque tripulado por los 
activos e  in trépidos buscadores de perlas.

E s  un film que se distingue por la evi­
dente autentic idad de m uchas de sus esce­
nas. L as v is tas d e  los buzos e s tá n  tom adas 
muy sagazm ente , tan to  cuando se sum ergen 
e n  e l m a r  como cuando se le.s ve en el fondo

Prepare su agua de 
mesa con los Sales

Liifnicas Dalmau

de é.ste, cogiendo las codiciadas conchas.
N atu ra lm en te  es un  a rg u m en to  ficticio, al 

cual p res tan  cierto realism o las caracterizíi- 
ciones realizadas por los indígenas. E n  un 
m om ento  dado ios pescadores de perlas se 
dan  cu en ta  de que n o  tienen a g u a  a bordo 
y varios de ellos desem barcan en un a  isla 
designada |)or el p a tró n  C h an g  F u , que s<‘ 
g u a rd a  bien de decirles que aquel luga r est/i 
habitado por caníbales. Esto  brinda a los 
productores la  oportun idad  de presen tar a 
A n m an g  y Sai-Yu, la  joven -que am a, ca­
m inando p o r la  m a n igu a  tropical y esca­
pando de fieras y  peligrosos reptiles. U no de 
los expedicionarios e s  apresado por u n a  ser­
piente pitón, debatiéndose en tre  sus anillos 
en u n a  escena evidentem ente trucada. I-«' 
visión de .'\hm ang y Sai-Yu arro jándose •>! 
m a r  y  nadando  ha s ta  el buque, es mucho 
m á s  im presionante  qu e  las escenas de la 
m an igu a , debido a  la  gracia  con que ambos 
se deslizan por sobre del agu a . .Ahmang, que 
es el verdadero nom bre del p ro tagonista  del 
film, tiene un a  bella y  a tlé tica  figura. Sai* 
Yu es i.ma joven esbelta, alegre y vivaz.
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• p o p u l a r  film-

Principio de tem porada en Madrid
p o r  P E D R O  A l v a r e z

E
n t r e  las som bras de unos cuantos 

films hem os logrado desdibujar la  si­
lue ta  o rdenada  de cinco.

E n  comedias, puede alcanzarse u n  perfec­
cionamiento s im ultáneo  satíricohumoi'ístico, 
hasta  u n  p u n to  que rebase lo inteligible. 
Fedor Ozep acaba  de' darnos b u en a  prueba  
de ello, puesto  qu e  debemos colocar- como 
u n o .d e  los mejores films estrenados en la 
presente tem porada , «Noches de g ran  ciudad».

.Se nos h a  p resen tado .en  M adrid sin  a n u n ­
cios exagerados. No m ucho se nos, había 
hablado de ella ; cuando esto  sucede es que 
el productor sabe que no necesita de m ucha 
publicidad su  film ; el e s j^ c tad o r  m ism o es 
el m ás seguro  p ropagandista  de- él.

Indudablem ente que a n ingún  buen aficio­
nado le ha,br(a de p a sa r  inadvertido e l nom ­
bre de Ozép, genial realizador de t(Karama- 
2off el asesinü)!.

Los trozos de fina sá t ira  de que está  ro ­
deada (ía repetida teNoches de g ran  ciudadn) 
_v el estudio  de los diversos tipos que in te r ­
vienen en  su  in terpretación , constituyen m o­
tivos fundam entales del éxito.

H a  tenido, adem ás, la particu laridad , no 
nuiy frecuente  e n  e stos  tiempos, de ag rad ar 
a los. diversos sectores del público. Al gene­
ral, por e s t im a r éste el efecto de un a  come- 
<lia de mucho g ra c e jo ; al entendido, por 
adi\'ínar en el m ism o ingeniosida,des. muy 
contrarias a lo  vu lgar y, p rincipalm ente, una 
>ucesi6n s in tética  de cine auténtico.

Los am ericanos poco han  presen tado  has ­
ta el m o m e n to ; puede encabezar la  lisia 
ciLa calle 421), uno de los m a p r e s  éxitos 
conseguidos en e s ta  clase de películas. Y  no 
es que tra te  uno d e  ser benévolo ; pero hay 
t[ue rendirse  a  la  evidencia. C on  a rgum ento  
yastado, aireciilos de tea tro  y  otros detalles

m enos im portantes , adm iram os u n a  película 
aceptable. H em os dicho película aceptable, 
y  ya sabemos lo difícil que es pronunciar 
lioy palabras  sinónim as a  éstas.

Posee un a  fo tografía  excelente, sonido 
acertadísim o, m úsica melodiosa y decorados 
grandiosos. T écnica  perfecta y  u n a  in terpre­
tación adm irable.

N os reservam os exteriorizar opinión algu- 
n á  »obre e l film de u n  g ran  cómico. H ab rá  
que  esp e ra r u n  segundo p a ra  cerciorarse si,
.............. ............ .....

P o r a  la  a c tu a l  t e m p o r a d a ,  í o d a  m u j e r  e l e g a n t e  

d e  n u e s t r a  s o c i e d a d  y  d e  n u e s t r o  m u n d o  a r t í s '  

t i c o ,  a d q u i e r e  s u s  m o d e l o s  d e  s o m b r e r « s  e n  la  

r e n o m b r a d a

MAISON GERMAINE
( T e m p lo  d e  la  m o d a  P a r is in a )  

P U E R T A  FERRISA, n ú m .  6

s e g u r e s  d e  r e a l z a r  s u s  e n c a n t o s  y  br i l lar  e n  t o ­

d a s  p a r t e s  p o r  s u  b e l l e z a  y  d i s t in c i ó n .
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efectivam ente, a trav iesa  o tra  e tap a  de deca­
dencia, o son, por e l con trario , influencias 
m a teria lis tas  las causan tes del fracaso.

H oy se  e s tre n a  «Torero a  la  fuerza». E d ­
die C a n to r  es o tro  cómico de prestigio en 
e l cinema.

N ada  puede antic iparse , porque no tendría  
la  relación n i e l va lo r de u n a  referencia 
particu la r. P o r  lo tan to , esperem os a  verla 
para  fo rm ar u n  ju icio  exacto  sobre la  m is­
ma. S iem pre poseídos d e  u n  franco optim is­
mo, pues Eddie C an to r es m erecedor de que

depositemos en  él las esperanzas tu á s  ha la ­
güeñas.

F ra n k  Lloyd perseguía, a l realizar ccCa- 
balgata», u n  acontecim iento cinem atográfi­
co. ¿ H a  fracasado? D e n in g ú n  m o d o ; pero 
tam poco h a  conseguido lo qu e  se  proponía.
Se esperaba de ella u n  poco más.

«C abalgata» h a  sido ya-an a lizad a  por di­
versos articulis tas, y  por la  m ism a razón no 
es y a  e l m om ento  apropiado p a ra  t r a ta r  de 
ella. N o obstante, com o estam os resum ien ­
do, es decir, seleccionando la s  m ejores pe­
lículas estrenadas e n  e l transcurso  de la  
tem porada, nos perm itim os tra za r  u n as  cor­
ta s  lineas, porque, a  pesar de todos los pe­
sares, «Cabalgata)) e s tá  conseguida en  su 
m ayo r parte.

A lem ania nos ha p resen tado  dos grandio ­
sas superproducciones. U n a  de ellas, d e  la 
Cinaes, es to ta lm ente  germ ánica . P o r  lo que 
hay  que considerarla  com o tal.

«Liebelei)) («Amoríos») se h a  realizado ba­
jo  la  dirección de u n  hom bre casi descono­
cido e n tre  los buenos aficionados : M ax 
O phu ls . P u ede  q u ed ar g rabado  su  nombre, 
desde este  m om ento , en e l cuadro  d e  honor.

E l argu m en to  de este  film es sencillísimo, 
transcurriendo  todo él en  medio de e sa  sen ­
cillez. Amores, oficiales del ejército, duelo... 
N ada  de tr a m a s  m á s  o m enos absurdas o 
complicaciones pueriles.

N os recuerda a  «R apsodia  húngara»  y 
o tras  de es te  tipo, e n  las q u e  precisam ente 
su  m ayor m érito  estriba  en  su  plácido des­
arrollo.

N o  hay que  olvidar a estos tre s  eficaces 
colaboradores : M agda Schenelder, O lga  
Tche-cowa y P aú l H orbiger. A su  cargo  co­
rre  la  m ag istra l interpretación, digno com­
plemento de u n a  insp irad ísim a dirección.

Con u n a  frase  evitam os dedicar elogio 
tra s  elogio : «Liebelei)) es un film sencilla­
m ente  maravilloso. No sobra u n a  sola  pa­
labra.

¿ In ic ia  la  U fa  un a  rectificación en  sus
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Y \'olviéndose a  su prom etido, le  dijo, con dolido acento :
—Ro'ger, m i d eber e s  vivir p a ra  ella. D ebem os separarnos.
—i H e n r ie t tc ! ¡E so  no es posible I ¿ N o  m e am á is?—lam en­

tóse el joven.
—;M ás qu e  nunca, R o ger l P ero  po r eso sab ré  sacrificarme.
Iban a  despedirse de la  condesa cuando és ta  rom pió en  sollo­

zos. Su a lm a  se destrozaba de pensa r  que  nuevam ente  volvería 
a perder la  h ija  qu e  p o r u n  m om ento  llegó a  im ag ina r  qu e  h a ­
bía recobrado p a ra  siempre.

—; O h, no ! i No e s  posible qu e  L u isa  p a rta  ! —  m anifestó  
acongojada.

—Señora. D ejadnos volver a  n u e s tra  cam piña— le rogó H en- 
rlette.

—; N o ! i No quiero  que os vayáis ! —  insistió desesperada­
mente.

—¡H em o s sufrido  tan to  a q u í !— objetó H enriette ,
—¡P ero  a h o ra  tendréis nuestro  c a riñ o ! ¡O h ,  señor, que  no 

se vayan!—im ploró a  su  m arido.
Conmovido, el conde se  aproxim ó a L u isa , y  le acarició  sus 

cabellos,
—¡ P obre  pequeña ! ¡ C u á n to  h as  debido s u f r i r ! —  dijo con 

enigmática entonación en  sus palabras.
Y volviéndose al doctor, le recom endó :
—C uidadla con todo esm ero, doctor. H aced  lo im posible para 

que recobre la  vista.
—Descuidad. V endrá  a m i sa la , en el hospital— prom etió el 

médico.
—¡ No, d o c to r ! L a  cuidaréis aquí— dictam inó la  condesa.
El I-ostro d e  L u isa  se ilum inó de alegría.
—¿A quí? ¡O h ,  qué feliz soy, s e ñ o ra !— dijo, cayendo de hi­

nojos an te  ella.
El conde d e  L inieres, puso su d ie stra  sobre la  cabeza de la  ni­

ña, y con voz velada por la  em oción, le  dijo :
—No la  llam éis señora, L u isa . ¡L lam ad la  m ad re!
—; .*\y, si pud ie ra  verte, m adre  m ía  !— exclamó L u isa  llorando 

de Ifelicidad.
—¡L a  vereis, os lo p ro m e to !— aseguró  e l médico.
—¿Podréis?
Y el buen doctor, elevando los ojos a l  cielo, declaró :
—¡ Yo la  cuidaré  ! ¡ Y  D ios, qu e  nu n ca  abandona a sus bue­

nos hijos, la cu ra rá !

F  I N
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insuperable, supo desviar la  r u ta  y  aseguró con trita  que había 
mentido p a ra  no darle  u n  d isgusto . ¡ H ab ía la  visto tan  agitada, 
que tem ió decirle la  v e rd ad ! ,  pero a h o ra  que  no h ab ía  m ás re ­
medio, tenía  que declarar, con todo el dolor de su  corazón, que 
la  m u ch ach a  h ab ía  m uerto  h acía  tres días.

Al e scuchar ta n  fa ta l noticia, H enrie tte  dió un grito  y  cayó 
desm ayada.

«La F rochard», a su s tad a  d e  lo ocurrido, corrió a b usca r  a 
Jacques, p a ra  que v iera  el medio de lib ra r la  de aquel compro^miso.

— Si nos denuncia , perdem os la  m ina—decíale, m ien tra s  se 
en cam inaban  a  la  casa.

— N o te  preocupes, vieja, que yo lo  solucionaré todo aunque 
sea em pleando los medios fuertes.

Y  m ostraba  su s  bíceps formidables.
E n tre tan to , e n  el caserón, L u isa , con su  hatillo  a l brazo y la  

ja u la  del pajarillo  inseparable en u n a  m ano , descendía la  esca­
lera  qu e  conducía del bajo al desván, donde ten ía  su cuarto.

T en tando  todas los objetos, buscó e l je rgón , pero an tes  de h a ­
llarlo tropezó con algo qu e  su  sensibilidad de ciega le denunció 
e ra  u n  cuerpo h u m a n o , caído e n  el suelo.

Avanzó la  d ie stra  ha s ta  e n c o n tra r  u n a  m a n o  de la  persona 
que allí yac ía  y p o r la  suav idad  del tacto  com prendió qu e  se 
tra ta b a  de u n a  m ujer.

— ¡S e ñ o ra !  ¡S e ñ o ra !  ¿ Q u é  os han  hecho?— exclam ó a te rro ­
rizada.

H en rie tte  exhaló  u n  suspiró.
M as la  p u e rta  d e  la  calle se  ab rió  en ta n  crítico m om ento , y 

en el u m b ra l aparecieron Jacques y su m adre , quienes a l des­
cubrir  a  la  ciega, arrodillada ju n to  a  H en rie tte , le  ordenaron 
con ca jas  destem pladas que se re in teg rase  a  su cuarto .

Pero H enrie tte  h ab ía  abierto ya los ojos, y  con g ran  estupor 
e inenarrab le  a legría , hab ía  reconocido a  Luisa .

— ¡H e n r ie t te !—gritó  la  cieguecita, creyendo qu e  deliraba.
— ¿Q u é  han  hecho de tí  estos m iserab les? ¡V en , herm anita , 

huyam os lejos de ellos!
A rrastrando  a su  h e rm an a , H en rie tte  tra tó  de g a n a r  la  salida.
M as la  innoble figura  de Jacqu es  alzóse a n te  ellas, am ena­

zadora, cortándoles e l paso.
— ¡ N o se s a l e !
H en rie tte  t r a tó  de ap a rta r le , pero el cobarde ru f ián  se arrojó 

sobre ella, com o u n  tig re  sobre su  presa.
P u d o  escapar la  m uchacha, y  en tonces s« organizó u n a  corta, 

pero tenaz {«rsecución alrededor de la  estancia.

EDiaossa BiSTAflus (Pasaje de la Paz, 10 bis, Barcelona). 7
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procedimientos con icCrepúsculo ro jo»? No 
lo  creem os, aun q ue  de todo corazón lo de­
seamos.

P a ra  volver por sus fueros le es indispen­
sable cesar en  su  num erosa  salida de ope- 

. re tas y  producir obras como el citado film. 
(E sta  afirm ación h a  sido hecha u n a  y  d e n  
veces por críticos y aficionados.)

icCrepúsculo rojo-) se nos h a  presentado, 
a l igual que í<Noches de g ra n  ciudad)i,. en 
un p lan que podríam os llam ar modesto.

L a  citada película podemos afirm ar, sin 
tem or a  la  e r ra ta ,  que es tá  p lenam ente con­
seguida, pues el defecto de de ja r traslucir 
u n  espíritu  a ltam en te  m ilita rista , no es obs­
táculo p a r a  conceptuarla  en  su. parte  técnica 
com o algo formidable.

Y  podemos felicitarnos entusiásticam ente 
por ser la prim era  obra que la U fa  nos pre-. 
sen ta—con m iras  ai pasado—después de un 
lapso de tiempo qu e  se nos ha anto jado de 
muchos años.

¿ E s lá  reem prendido el cam ino, o h a  sido 
solam ente u n a  ficción ?

Separem os, pues, estas cinco por orden do 
p re fe ren c ia ; «Liebelei», «Noches de gran 
ciudad)), «Crepúsculo rojon, «C abalgatan y 
«La calle 42».

Excesiva, dem asiada  dis tancia  e n  género, 
pero algo d e  parecido e n  calidad cinem ática.

Debem os conform arnos de que, en dos 
m eses de tem porada , h ay an  pasado por 
n ues tras  pan ta llas  cinco, fijémonos bien, 
((cinco)) films aceptables. Y si deducimos .por 
lo  que  res ta , o sea, seis meses h a s ta  jun io , . 
tendrem os que, a l llegar a  d icho mes, h a ­
brem os adm irado  en  la  tem porada completa 
la  exorb itan te  cifra d e  tre in ta  films, que 
volveremos a  denom inar aceptables.

Si, por e l con trario , nos salim os d e  la 
lógica, en tonces... ¡ad iós cálculos! Podré 
exceder la  c if ta  de los tre in ta  (cosa m ás que 
difícil) o descender a  los ocho.

U n  poco p rem atu ro  es h ab la r  de cifras. 
T em poradas que en  los comienzos transcu-

• p o p u ía r f i im -
rr ían  insulsas, se  an im ab an  ex trao rd inaria ­
m ente  en  las postrim erías. O tra s  que al 
principio prom etían , descendían m ás tarde 
el nivel medio, h a s ta  q u ed ar convertidas 
en verdaderas fantochadas.

E n  fin, u n a  cordial e  incondicional feli­
citación a  la  em presa del cine A storia  que,

C O N T R A  L A S

CANAS
A c o n se ja in o a  a  n u e s t r o s  d is t ingu idos  lec to res ,  

p a ra  v o lv e r  al c a b e l lo  s u  c o lo r  n a tu ra l ,  la s ig u le n i e  
recela :

E n  un f r a s c o  de  2SQ g rs .  s e  e c h a n  31) g rs .  de  Agua 
de  C o lo n ia  (S c u c h a r a d a s  d e  la s  d e  s o p a ) .  7 g rs .  de 
g l ice r lna  (una  c n c h a ra d t la  d e  l a s  d e  café)  el  conrenlúo 
de  u n a  ca i l ta  <le «Oriex» y s e  rerm ina d e  l le n a r  el 
f r a s c o  con a g u a .

^Orlex-j  no tiñe el cuero c ab e l lu d o :  no e s  tampoco 
a r a s l e n lo  ni p e z a io s o  y p e r s i s t e  inde í ln ida tnen ie ,  lia- 
i la n d o s e  en  to d a  fa rm a c ia ,  pe rfum ería  o pe luquería .

d e  las_cinco referidas, h a  tenido el acierto 
de p resen tarnos dos. E se  es e l cam ino para  
re an im ar  el cinem a en su p a rte  de proyec­
ción. D a r  p rogram as selectos y  b a ja r  e l pre­
cio de las localidades.

Madrid.

U n  m elodram a m usical de 
W a lt  D is n e y  en  c o lo res

T
h e  M inneapolis Jou rnal» , en su sec­
ción de críticas cinematográficas, 
clasifica con cu a tro  A (tres A sig­

nifica excelente y  cuatro , extraord inario), al 
film de dibujos an im ados ícTres cerditos-), 
producido p o r W a l t  D isney y perteneciente 
a  la  serie de las «Silly Symphonies)), y  ju s ­
tifica e s ta  clasificación con el siguiente  co­

m e n ta r io :  «The three little pigSD. Melodra­
m a 'm u sica l. AAAA.

«Esto va bien. B as ta  ya de todos estos 
actores d'? cinem a m ecanizados, quedémo­
nos con - las m á s  h u m a n as  creaciones de la 
p lum a de W alt D isney. Esos cerditos de la 
«SiUy Symphonyi), que se  proyecta en el 
S ta te , tienen m á s  vida qu e  m uchas de las 
rígidas creaciones d e  los m ás brillantes ac­
tores, que nos vienen de Hollywood. Y ese 
lobo sem b ra rla  el te rror por doquier m ás que 
cualquier F ran kens te in  es su s  m ás terribles 
mom entos.

P o r qué la clasificamos ron cuatro  ? 
V ayan  ustedes a l S ta te  si tienen gan as  de 
polemizar conm igo acerca de ello. L es de­
ja rem os el trab a jo  de p robar que  estamos 
equivocados, como cosa nueva.

)>Esta «Silly Symphony)> rep resen ta  la  con­
cepción- qu e  tiene m ís te r  D isney  de los cuen­
tos de hadas y particu la rm en te  di?l de lus 
cerditos, que ustedes recordarán. Es aquel 
de los dos cerditos cortos de vista, uno do 
los cuales se  construyó u n a  cabañ a  de pajas 
y  el o tro  de palitos, y de un tercero que. 
m ucho m á s  cauto, construyó la  suya  de la­
drillo. P ro n to  llega el lobo, y  dip tantos 
resoplidos, que derribó las casitas  de paja 
y de palitos, pero cuando llegó a  la  tercera, 
a u n q u e  sopló y resopló h a s ta  quedarse  azul 
de la  cara , de n a d a  le valió.

))No podía esperarse  de m íster Disney que 
quisiese privarnos de a lg un as  variaciones 
sobre ei original. N ingún  público cinemato­
gráfico to leraría  que esos gorditos cochinillos 
fuesen devorados por e l lobo, por cortos de 
v is ta  qu e  fuesen. C onvirtió sim plem ente al 
tercero en héroe qu e  se  salvó a sí m ism o y 
a  su s  cam aradas, g rac ias  a l juicioso empleo 
d e  la  trem en tina .

))En conjunto , la  cosa es espléndidamente 
inteligente , tan to  la  m úsica, las canciones 
y  la  fotografía.))
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Al ins tan te , sin  em bargo , se  vió H en rie tte  aco rra lada  por la 
m a d re  y e l hijo , y  éste, d e  u n  zarpazo la  derribó a l suelo.

G ritó  ella, dem and an d o  auxilio. Y  en  el u m b ra l apareció un 
cuerpo raquítico  y deforme y  u n a  -cara feísim a, de cuya  boca 
m onstruosa  salió u n  im perativo m an d ato .

— ¡ D éja las  sa lir  l
Pero  y a  los dedos de Jacques hab ían  hecho presa  en  la  g a r ­

g a n ta  de la  m u ch acha  y ap re tab an , ap re tab an  sin  compasión, 
deseoso de acab a r  d e  u n a  vez con la  vida de aquella  que había 
tenido la  pretcnsión de encararse  con él im punem ente.

— ¡J a c q u e s !—le gritó  P ierre— . ¡N o  com etas otro crim en, por 
Dios !

— ¡C alla , m ono  tísico! ¿Q u ién  lo im pedirá  si yo qu ie ro?—  
masculló Jacques.

— i Y o !
Com o u n a  tro m b a  cayó P ie rre  sobre la  espalda  d e  su  h e rm a ­

no, a fe rránd o se  a su  ga rgan ta .
(cLa Frochard)!, que ha s ta  entonces hab ía  perm anecido indi­

ferente a  la  h azaña  de su  h ijo  m ayor, a l verle agredido por el 
[(canijo)), se  abalanzó sobre éste, p a ra  separarlo.

— ¡D é ja le !  ¡Q u é  brom itas !— exclamó Jacques, quien soltan ­
do a  H en rie tte , qu e  hallábase próx im a a desfallecer, se sacudió 
de enc im a el tullido, que salió lanzado a  a lguna distancia.

R ápido, P ie rre  consiguió ponerse en  pie,, y  nuevam ente  se 
lanzó contra su herm ano.

Y  entonces se  entabló  una  lucha salvaje, lucha  de fieras e n ­
tre  los dos herm anos.

P ero  a  pesar de todos sus esfuerzos, F ierre  e ra  u n a  p lu m a en 
m anos d e  Jacques, y  éste, alzándolo en  vilo, lo arro jó  al fuego 
del hogar.

L as m ujeres  exhalaron  gritos de horror.
L as ropas del infeliz tullido com enzaron a  arder.
D e  su  g a rg an ta  se  escaparon gem idos de dolor.
H aciendo un  sobrehum ano esfuerzo logró  incorporarse y co­

r re r  h acia  el centro de la  estancia.
Allí le  esperaba  Jacques, qu e  de u n  puñetazo lo ap lastó  con­

t r a  e l artilug io  de afilar e n  que d ia riam en te  t ra b a ja b a  e l jo­
robado.

S u  m ano  resbaló sobre algo frío, repelente. Y  se le vió en- 
garf ia r  los dedos, como si em p u ñ ara  a lg u na  cosa,

Jacques , desde el o tro  extrem o de la  habitación, le re tab a , 
jactancioso , satisfecho d e  su  proceder.

A ún avanzó p a ra  cas tiga r m á s  a su  herm ano. .

M as h e  aqu í que, cuando  m enos lo es¡>eraba, P ie rre  cruzó 
como un a  exhalación e l espacio qu e  le separaba  de Jacque¿, y 
la  h o ja  de u n  cuchillo se hundió en el pecho de éste  hasta el 
m ango.

H enrie tte  se  cubrió los ojos con las m anos p a ra  no presenciar 
la  ho rrenda  escena.

Jacques se desplom ó como u n  fardo, exhalando roncos ester­
tores. D e  su  pecho y de su  boca bro tabzan  dos caños de sangre.

— ¡J a c q u e s !  ¡ Jacq ues  ¡—cxclam ó la  F roch ard , desesperada 
de dolor.

H aciendo u n  form idable esfuerzo, casi a r ra s tran d o  su  pobre 
h um an idad  m altrecha , P ie rre  se  llegó h a s ta  las dos huerfanitas.

— ¡ M archáos ! ¡ M arcliáos !
D e  su  boca m a naba  sangre.
— ¡P ie r re !  ¿ Y  tú ?— gritó  L u isa , con el a lm a tran s id a  por la 

pena.
— ¡Y o ! . . .  ¡A h, no os preocupéis por m í ! . . .  ¡Adiós, Luisa! 

; Adiós p a ra  siem pre !

El buen doctor condujo a las d o s .h e rm an as  a presencia de la 
condesa de Linieres.

A! ver a  L uisa , la  noble d a m a  apenas supo rep rim ir sus im­
pulsos m aternales . L a s  lág rim as asom aron  a  sus ojos, pugnan­
do por rodar po r las mejillas.

L u isa  se  dejó caer a  su s  p lan tas , im plorando el perdón de su 
h erm ana.

R ogor hallábase p resente en aquel solem ne y trascendental
- m om ento.

L u isa  suplicó g racia  p a ra  su  h e rm a n a  al Je fe  de Policía, ei 
cual, volviéndose hacia el carita tivo  médico de la  Salpetriere, le 
p reguntó  con so rna  :

— ¿S ois  vos, doctor, quieij h a  organizado este  com plot?
— Señor— respondió el interpelado— , ¡ la  infeliz h a  sufrido 

ta n to ! . . .
H en rie tte  penetró  en la  estancia. Y  al verla, ta n  bella, tan 

hum ilde, ta n  buena , el corazón de aquel hom bre , curtido con 
la  con tinua  visión de innum erab les  tragedias  h u m a n a s , llegó a 
enternecerse .

— Bien— declaró— , concedo el indu lto  de H enrie tte , pero a 
condición de que abandone P a rís  inm edia tam ente.

— ¡O h ,  grac ias, s e ñ o r !— m usitó  la  joven— . N os iremos 3 
n u es tra  tierra.
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e5tudfo '•cinemei
d í r e d o r ^ f l I C H ^ j í y

j^onoro

...en 3 meses de labor 
han sido dobladas en 

español

El a m o r y  la suerte
el film cómico ALMIRA.

La alegría  que p a sa
poem a de Santiago Rusiñol y m aestro E. Morera.

D a n to n
la epopeya de la revolución francesa.

Mater Dolorosa
el dram a del am or maternal.

Una extraña aventura
una h o ra  de emoción.

El brazo de  la ley
una com edia emocionante.

La ex novia
el problem a del divorcio.

LOS DOBLAJES R U T A  SON G ARANTÍ A DE ÉXITO

LO S A P L A U D E  EL P Ú B L I C O  Y LA C R Í T I C A .

HUECOGRABADO 

i r  P í r I s ,  1 3 4 - B A S o t L O N A
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